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Doña  Matilde  Diez. 

Doña  Teodora  Lamadrid. 
D.  Julián  Romea . 

D.  Florencio  Romea. 

D.  Pedro  de  Sobrado . 


La  escena  es  en  Madrid. 


Esta  comedia  es  propi  ad  de  la  Sociedad  de  escritores  dramá¬ 
ticos  ,  la  cual  perseguirá  . nte  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  repre¬ 
sente  en  algún  teatro  del  reino ,  sin  recibir  para  ello  autorización 
del  director  de  la  misma  Sociedad ,  según  previene  la  Real  órden 
inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  mayo  de  1837,  y  la  de  16  de  abril 
de  1839,  relativas  á  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas. 


ACTO  PRIMERO. 


Un  salón  en  casa  de  la  Baronesa. 


ESCENA  PRIMERA. 
luis;  después  el  general  velazquez. 


( Luis  tiene  debajo  del  brazo  un  lio  de  papeles ,  y  está  com¬ 
poniéndose  la  corbata  delante  de  un  espejo.  J 


Luis. 


General. 


Luis. 

General. 

Luis. 

General. 

Luis. 

General. 

Luis. 

General. 

Luis. 


Es  original!...  querer  que  le  presente  vo  á  la  Ba¬ 
ronesa....  Bueno;  le  entregare  su  carta  ,  y....  ella  ha¬ 
rá  lo  que  mejor  le  parezca.  ¡Maldita  corbata!  ( Con¬ 
tinúa  arreglándosela.') 

(  Entrando  y  hablando  al  bastidor .)  (;  No  están 
visibles  estas  señoras?...  Pues  me  aguardare  :  no  os 
incomodéis  por  mí;  y  sobre  todo  no  hay  que  mo¬ 
lestarlas.  Hola!  {Viendo  á  Luis.')  Será  alguno  de  la 
casa.... 

{, Volviéndose .j  f-Quien  es? 

Deseaba  hablar  con  la  Baronesa  del  Valle.... 

Aguardándola  estoy. 

{Sentándose.')  ¿Sois  acaso  pariente  suyo? 

No :  soy  agente  de  bolsa  ,  y  su  apoderado. 

•Ah!  agente  de  bolsa! 

Hace  quince  dias  que  ejerzo.  Tal  vez  hayais  oido 
mi  nombre:  Luis  de  Sierra  ,  sucesor  del  Sr.  Ariza. 

Ariza!...  Si,  era  mi  antiguo  agente. 

Entonces  debeis  ser  cliente  mió,  y  me  alegro  mu¬ 
cho.  Caballero,  he  logrado  una  ganga  ,  pero  me  ha 
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General. 

Luis. 

General. 

Luis. 


General. 

Luis. 


General. 

Luis. 


General. 

Luis. 


General. 

Luis. 


General. 


Luis. 
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costado  diez  mil  duros.  Verdad  es  que  ahí  entra 
todo». .. 

Incluso  yo....  según  decís? 

Por  supuesto. 

Y  mi  confianza  también  ?... 

Sin  duda  ;  eso  va  anejo  al  cargo.  Mas  yo  me  li¬ 
sonjeo  de  que  vos  fiareis  en  la  espedicion  y  juicio  de 
los  jóvenes,  tanto  como  en  la  de  los  viejos.  Ya  vereis 
como  nada  descuido.... 

Ni  aun  el  arte  de  poneros  la  corbata? 

(. Riéndose .}  jAb!  Me  habéis  visto?...  Mas  convenid 
en  que  para  pagar  diez  mil  duros  quien  no  los  tie¬ 
ne ,  necesita  apelar  á  algún  arbitrio;  verbi-gracia 
un  casamiento  en  forma:  asi  me  lo  dice  mi  madre 
continuamente.  Ya  veis  ,  esto  requiere  que  uno  se 
cuide  algo  de  su  toilette  *.  corbata  de  casa  de  Bomel; 
guante  amarillo  de  Dubost:  por  la  mañana  á  mi 
negocio,  y  por  la  noche  al  baile.  A  la  verdad  la  co¬ 
sa  me  da  mucho  que  hacer ;  porque  tocante  á  amo¬ 
ríos  ,  soy  muy  torpe....  muy  desmañado.  Mas  fácil 
me  es  escribir  un  relato  que  una  declaración  amo¬ 
rosa;  pero  •  que  remedio  ?  necesito  una  mujer  que 
traiga  de  dote  de  cinco  á  seis  mil  duros,  por  la 
parle  mas  corta.... 

(. Admirado .}  Pues  que  ,  ’  es  de  rigor...? 

Torna!  preguntádselo  á  cualquiera;  es  de  aran¬ 
cel.  Tenia  yo  una  prima  que  me  hubiera  convenido 
mucho....  y  nos  amábamos  como  dos  tórtolas.  Era 
mujer  de  tres  mil,  nada  mas!...  y  tuvo  que  conten¬ 
tarse  con  un  abogado. 

Si  estaba  de  Dios.... 

Os  aseguro  que  en  nuestra  profesión  se  necesita 
arrojo  para  casarse;  y  si  no  tuviéramos  para  indem¬ 
nizarnos  algunos  buenos  clientes.... 

Ahora  comprendo  porque  os  empeñáis  en  que  yo 
lo  sea  vuestro. 

¿Que  duda  tiene?  Mi  delicadeza  no  me  permitía 
abandonaros.  Además,  vos  mismo  juzgareis  de  mi,  y 
creo  que  quedareis  satisfecho. 

Está  bien:  lo  veremos.  Yo  llego  ahora  de  Fu  o  Ja¬ 
neiro  y  traigo  algunos  fondos  que  quisiera  emplear/ 
habia  pensado  en  comprar  fincas.... 

( Con  viveza.}  No  hagais  tul. 


General. 

Luis. 

General. 

Luis. 


General. 

Luis. 

General. 

Luis. 

General. 

Luis, 

General. 

Luis. 

General. 


Luis. 

General. 
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Pues  que,  es  mala  especulación? 

Al  contrario,  por  demasiado  segura,  apenas  deja 
ganancia.  Compradme  unos  créditos. 

Abora  que  se  habla  de  recoger  el  papel? 

Eso  lo  dicen  los  que  no  lo  tienen.  Y  á  fe  que  de¬ 
bemos  estarles  agradecidos,  porque  asi  activan  las 
ventas  y  nos  hacen  de  oro.  Testigo  la  Baronesa  del 
Valle,  que  me  ha  encargado  de.... 

Calla!  la  baronesa  vende  sus  créditos?... 

Para  pagar  las  deudas  de  su  difunto  marido. 

Con  que  ha  muerto?  Estáis  seguro? 

Como  que  asistí  al  inventario.  Muy  pronto  hará 
diez  y  ocho  meses. 

Y  su  muger?... 

Aunque  se  halla  hecha  ya  la  separación  de  bienes, 
quiere  pagar  hasta  el  último  maravedí:  por  manera 
que  liquidadas  las  cuentas,  no  quedara'  muy  bien. 

Tanto  mejor. 

(. Admirado .)  (:Y  que  ínteres  teneis  para...? 

Soy  un  antiguo  amigo  suyo....  es  decir,  de  su  di¬ 
funto  esposo.  ¡Pobre  barón!  Fuimos  compañeros  de 
armas ,  y  aun  le  salvé  la  yida  una  vez  en  la  guerra 
de  la  Independencia.  Desde  entonces  estrechamos 
nuestra  amistad;  después  me  presentó  á  su  mujer..., 
y....  hay  momentos  en  la  vida  que  no  se  borran  ja¬ 
más  de  la  memoria. 

Sospecho,  caballero,  que  os  enamorasteis  y.... 

;  Por  qué  os  lo  he  de  ocultar  ?  Hace  treinta  anos 
que  ella  sola  me  ocupa  ,  y  ahora  se  lo  digo  á  todo 
el  mundo;  pero  amigo,  entonces  callaba  porque  te¬ 
nia  rivales  con  quienes  no  podía  competir.  Genera¬ 
les  sin  número  la  hacían  la  corte,  y  nada  alcanza¬ 
ron,  pues  recibía  sus  homenages  con  la  mayor  in¬ 
diferencia.  ¡Oh!  en  medio  de  su  amabilidad  es  la 
virtud  personificada.  ¡Qué  diantre!  Yo  no  sé  como 
siendo  un  simple  subalterno ¿  sin  trato  de  gentes,  sin 
educación ,  me  fui  á  apasionar  de  una  mujer  que 
reuma  el  trato  mas  fino,  la  gracia,  el  talento,  los 
buenos  modales,  y  otras  muchas  cosas  mas.  Yo  Lien 
conocía  que  era  una  locura;  pero  nada.  No  teniendo 
en  quien  vengarme,  desahogaba  mi  furor  con  los 
enemigos.  Asi  llegué  á  geueral ;  sin  duda  por  el  va  - 
lor  que  ella  me  inspiraba. 
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Luis.  ( Sonriéndose .)  ¿De  veras? 

General.  Sí  á  fe  :  en  todas  partes  adelante,  menos  en  su 
corazón.  Sin  embargo,  no  ha  podido  curarme  el  tiem¬ 
po,  y  la  amo  como  el  primer  dia;  mi  cariño  se 
mantiene  tan  fresco  como  su  rostro.  Digo,  á  lo  me¬ 
nos  hace  dos  años,  cuando  la  vi  por  última  vez.... 

Luis.  La  encontrareis  lo  mismo 5  un  poco  cana  ,  pero 

graciosa  todavía. 

General.  ¿Y  siempre  con  aquellos  colores?  Ya  lo  presumía 
yo.  Ella  se  ha  estacionado,  y  yo  camino  á  marchas 
forzadas  hacia  la  vejez:  pero  en  fin,  no  es  culpa  mia. 
¿Y  su  familia?  ¿qué  suerte  ha  sido  la  suya? 

Luis.  No  vive  mas  que  su  niela  Julia....  ¡Esa  sí  que  es 

rica!  Y  ahora  la  quiere  casar.  ¡Buen  partido  para  un 
agente  de  bolsa! 

General.  Hola!  con  que  no  os  desagrada  ,  amiguito?... 

Luis.  ¡Ya  veis!...  Y  si  algún  pariente  ó  amigo  hiciese 

esa  indicación  á  la  Baronesa....  Pero  aqui  viene. 

General.  ( Levantándose  precipitado.')  ¡  Ay  Dios  mió !  (Se 

( preda  á  alguna  distancia .) 

ESCENA  II. 

LUIS,  LA  BARONESA  Y  EL  GENERAL. 


Baronesa.  Muy  buenos  dias,  Lnisito.  (Se  vuelve  Inicia  Ve - 
lazquez  y  corre  á  él,  ciando  un  grito  de  sorpresa.) 
A.h!  Vos  por  aqui  ,  general!  Desde  cuándo? 

General.  Cuatro  dias  hace  que  desembarqué  en  Valencia, 
y  llego  hoy  mismo  á  la  capital. 

Baronesa.  ¿Y  la  primera  visita  es  para  mi?....  Os  lo  agradez¬ 
co  mucho. 

General.  Sois  muy  amable,  señora:  aunque  hubiese  queri¬ 
do,  no  hubiera  podido  menos  de....  Pero  vamos,  los 
negocios  son  lo  primero.  Aqui  está  el  señor  don  Luis 
que  quiere  hablaros,  mientras  que  yo....  no  deseaba 
mas  que  veros.  Asi  pues,  que  no  os  estorbe  mi  pre¬ 
sencia. 

Luis.  Vos  no  estorbáis  nunca  (A  ella.)  Venia  con  inten¬ 

ción  de  entregaros  este  borrador  de  liquidación,  val 
mismo  tiempo  a  deciros  que  un  compañero  antiguo  de 
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colejio  ha  sabido  que  yo  era  vuestro  ájente,  y  me  ha 
suplicado  que  le  relacione  con  vos. 

Baronesa.  ;  De  veras?  /Quienes? 

C  u  A*  #  ^  m 

Luis.  Esta  carta  os  lo  dirá:  un  teniente  de  navio,  un  buen 

muchacho. 

General.  ( Levantándose J.  Muchacho! 

Baronesa.  Puesto  que  vos  me  lo  presentáis,  eso  basta.  Su 
carta  es  del  todo  inútil.  Mañana  hablaremos  del 
particular,  y  del  borrador  que  me  habéis  traido. 

Luis.  ( Bajo  á  Felazquez  ).  No  dejéis  de  interceder  por 

mí. 

General.  Descuidad. 

Luis.  f  Alto.J.  Me  voy  corriendo  «á  la  bolsa.  (  Saludan  - 

do.)  Señora....  Señor  general,...  f  Fase.) 

ESCENA  III. 

LA  BARONESA.  EL  GENERAL. 

General.  cortado .)  Se  me  figura  que  vuestro  ajenie 

ha  de  tener  un  carácter  particular:  por  otra  parte  me 
ha  dicho  cosas  que  ya  sabia  yo  ;  pero  que  me  lian 
dado  un  buen  rato-... 

Baronesa.  ¿Y  cuales  han  sido,  amigo  mió?.,. 

General.  Amigo!....  He  ahi  una  palabra  que  jamas  he  podido 
oir  de  vuestros  labios  sin  emoción!  y  no  obstante,  hace 
muchos  años  que  me  la  dijisteis  por  primera  vez. 

Baronesa.  En  efecto:  aun  me  parece  veros  cubierto  de  san¬ 
gre  y  heridas,  trayendome  á  mi  esposo  que  habíais 
salvado  con  tanto  heroísmo. 

General.  Bien  caro  me  ha  costado  el  tal  heroísmo!  Entonces 
os  conoci  y  me  enamore  como  un....  como  un  ganso.... 
Mas  todo  esto ,  señora  ,  lo  habéis  olvidado  ya,  ó  por 
mejor  decir,  no  lo  habéis  comprendido  nunca. 

Baronesa.  ( Sonriéndose .)  Lo  mismo  dá.  Hay  cosas  que  no  se 
comprenden,  pero  que  se  gravan  para  siempre  en  la 
memoria. 

General.  Al  menos  me  hacéis  justicia  en  ese  punto;  yo  he 
puesto  de  mi  parte  cuanto  he  podido  para  curarme, 

y— 

Baronesa.  ¿Os  habéis  casado? 

General.  Me  casaron,  señora.  El  rey  me  dijo  un  dia. —  Ve- 
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lazquez,  estas  perdiendo  el  tiempo,  —  Aun  me  queda 
mucho  que  perdei ,  le  respondí. — La  Baronesa  del 
Valle  tiene  marido. — -Será  preciso  aguardar.  —  Y 
mientras  aguardas,  eres  el  mas  pobre  general  de  mis 
ejércitos.  —  Vos  teneis  la  culpa. — Es  verdad;  por  lo 
mismo  lie  pensado  en  ti  ,  y  te  propongo  la  hija  de  un 
contratista  de  víveres,  con  un  millón  de  dote. —Pero 
¿y  su  padre?  le  pregunte. — Le  dirás  que  es  mi  vo¬ 
luntad.-  Pero  ¿y  la  hija?. — Es  mi  voluntad. — ¿y  yo 
señor? — Me  obedecerás  también  :  de  lo  contrario  te 
mando  quedarte  aqui,  y  el  ejército  irá  sin  ti  á  ata¬ 
car  al  enemigo. —  ¿Qué  queríais  que  hiciese?.... —  Al 
dia  siguiente  ya  estaba  yo  casado,  y  quince  después, 
camino  de  Bailen,  tuvimos  una.... 

Baronesa.  ¿Una  batalla? 

General.  Nada  de  oso:  os  hablo  de  mi  matrimonio.  Con 
aquella  mujer  no  bahía  paz  ni  tregua:  bien  es  verdad, 
que  por  escelente  que  hubiera  sido,  habriamos  teni¬ 
do  el  mismo,  resultado:  'estabais  vos  de  por  medio: 
yo  comparaba  ,  y  la  comparación  era  desfavorable 
para  ella.  No  consistía  en  ella,  sino  en  vos.  En  fin, 
la  pobre  mujer  muñó  dejándome  una  niña  que  es  su 
vivo  retrato.  Entonces  me  retiré  del  servicio  y  re¬ 
corrí  con  mi  suegro  los  puises  estranjeros,  para  dis¬ 
traerme  y  hacer  fortuna.  He  estado  en  Méjico  y  en 
el  Brasil,  y  vuelvo  á  España  rico,  justamente  cuando 
vos  dejais  de  serlo. 

Baronesa.  Y  o! 

General.  Vos;  si  señora.  Pues  que  ¿be  hablado  yo  en  valde 
tanto  tiempo  con  vuestro  ájente?  Sé  que  el  Barón 
disipó  sus  bienes  y  algo  mas:  que  queréis  vender  los 
vuestros  para  pagar  sus  deudas;  pero  yo  que  soy  un 
verdadero  amigo,  no  puedo  permitirlo.  Asi  señora,  os 
ofrezco  los  mios  ;  disponed  de  ellos  y  os  daré  las 
gracias  si  los  admitís. 

Baronesa.  ¿Cómo  podéis  pensar?.... 

General.  Si  os  ofendéis  ,  eso  es  otra  cosa.  Mas  ya  que  nada 
os  digneis  aceptar  de  la  amistad  ,  peor  pura  vos: 
me  obligareis  á  presentarme  como  marido. 

Baronesa.  Vos! 

General.  Ved  lo  que  vais  á  ganar!...  En  la  inteligencia  de 
que  no  soy  yo  quien  hace  el  favor;  al  contrario,  le 
recibo:  como  no  soy  orgulloso,  me  conformo  con  de- 
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beros  gratitud,  y  dedicaré  mi  vida  á  probárosla. 

Baronesa.  Ah!  no  se  como  manifestaros  la  mia. 

General.  Aceptando  mi  oferta. 

Baronesa.  Creed  cpie  la  admitiría;  pero  no  puedo. 

General.  No  podéis! 

Baronesa.  No,  amigo  mió. 

General.  ( Con  rabia}.  Señora,  sois  una  mujer  nacida  para 
mi  tormento;  sois  una  mujer.... 

Baronesa.  ( Cogiéndole  de  la  mano).  Que  os  aprecia  ,  y  que 
por  lo  mismo  no  quiere  comprometer  vuestro  sosie¬ 
go;  vos  exijis  de  ella  un  sentimiento  que  no  está  en 
su  mano  concederos.... 

General.  Concedédmelo  hasta  donde  podáis,  y  quedare'  satis¬ 
fecho. 

Baronesa.  Fuera  haceros  infeliz. 

General.  ¿A  vos  que  os  importa,  si  en  eso  cifro  yo  mi  di¬ 
cha  ? 

Baronesa.  Después  os  arrepentiríais. 

General.  Eso  es  cosa  mia. 

Baronesa.  Y  mia  también  ,  porque  os  estimo. 

General.  Decid  mejor  que  no  sabéis  lo  que  es  querer  ;  que 
vuestro  pecho  indiferente  y  frió  ,  jamás  ha  compren¬ 
dido  ni  sentido  una  pasión  vehemente  y  duradera. 

Baronesa.  (Con  emoción.)  Ah  !  quien  os  ha  dicho  que  mi  ju¬ 
ventud  no  se  ha  consumido  entre  la  lucha  del  deber 
y  del  amor?  ¡Quién  os  ha  dicho  que  no  he  traba¬ 
jado  sin  cesar  para  fingir,  para  ocultar  mis  sufri¬ 
mientos  á  todo  el  mundo,  y  el  primero  á  vos?...  Hoy 
ya  puedo  decirlo  lodo  ;  hoy  tengo  ese  derecho  por 
desgracia!  Si:  ha  existido  un  hombre  al  que  he  ido¬ 
latrado  ;  pero  jamas  lo  llegó  á  saber!  Era  joven  y 
valiente;  cuantos  le  conocían  le  amaban;  y  el  solo 
me  amaba  á  mi.  Su  intimidad  con  mi  marido  me 
obligaba  á  verle  todos  los  dias  ;  y  para  ocultar  me¬ 
jor  el  fuego  que  me  devoraba  ,  tenia  que  aparentar 
indiferencia ,  odio,  fastidio:...  Si:  él  creyó  que  le 
abor  recia  :  y  yo  era  testigo  de  su  desesperación,  que 
redoblaba  nú  martirio!  Cuando  yo  misma  temí 
sucumbir  á  aquella  pasión,  quise  alzar  entre  los  dos 
una  barrera  insuperable,  y  le  casé,  proporcionándole 
una  mujer  hermosa  ,  joven  ,  rica.  Entonces  me  com¬ 
plací  en  su  ventura,  é  hice  votos  por  que  fuese  du¬ 
radera....  Y  aun  diréis  que  no  soy  capaz  de  cariño? 
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General.  No;  ya  no:  ahora  creo  cuanto  decís.  Pero  (*  quién 
era  ,  cómo  se  llamaba  ese....  hombre  ? 

Baronesa,  Ha  muerto. 

General.  Dichoso  él! 

Baronesa.  Hace  tiempo  que  sucedió  lo  que  os  he  referi¬ 
do  :  muchos  anos  han  pasado  y  muchos  pesares 
han  venido  en  mi  auxilio  para  ayudarme  á  debilitar 
su  memoria;  mas  nada  la  ha  podido  borrar  entera¬ 
mente.  Ya  lo  veis :  al  recordarlo  aun  encuentro  para 
lio  rarle  lágrimas  que  juzgué  agotadas.  ;  De  nada  me 
sirve  la  libertad  !  Nada  importa  que  la  muerte  de 
mi  marido  me  haya  hecho  dueña  de  mi  mano; 
aqui ,  en  mi  corazón  guardo  recuerdos  que  me  im¬ 
piden  disponer  de  ella.  Bajo  este  aspecto  ,  aun  no 
soy  viuda  ,  y  semejante  vínculo  es  mas  fuerte  que  la 
ley  ,  que  la  razón  ,  que  yo  misma.  Y  ahora  ,  amigo 
mió,  crecis  que  sé  amar? 

General.  Demasiado,  señora;  mil  veces  demasiado.  En  este 
caso  como  siempre,  teneis  razón;  sobrada  razón  ;  y 
nada  me  queda  que  replicar.  Pero  no  obstante,  si  al¬ 
guna  vez  se  eslinguiera  esa  llama.... 

Baronesa.  Os  lo  diria  ,  general. 

General.  Está  bien ,  aguardare :  veinte  años  ha  ya  que 
aguardo  ! 

Baronesa,  f  Con  dulzura  y  cogiendo  de  la  mesa  la  carta  que 
dejó  Luis.)  Pues  el  que  ha  sabido  aguardar  veinte 
años... 

General.  Es  cierto;  puede  continuar  lo  mismo,  con  tal  de 
que  vos  me  permitáis  veros  de  cuando  en  cuando. 

Baronesa.  Siempre  os  recibiré  con  gusto. 

General.  Entonces  ,  esta  misma  tarde  ,  esta  noche!... 

Baronesa.  (Que  ha  leído  la  carta.)  Dios  mió! 

General.  ¿  Que  teneis  ? 

Baronesa.  Nada:  pero  este  apellido  ,  esta  firma... 

General.  f?No  es  la  carta  que  os  entregó  vuestro  agente? 
¿No  es  de  un  joven  que  queria  presentaros  ? 

Baronesa.  Si. 

General.  ;  Y  una  cosa  tan  sencilla  os  afecta  de  ese  modo? 

Baronesa.  Es  que  esto  tiene  relación  con  un  asunto  que  m,e 
habíais  hecho  olvidar.  He  prometido  examinarlo,  y 
en  el  instante.... 

General.  Os  soy  molesto  ?... 

Baronesa.  No:  no •(Escri'dcndaalgunas  líneas  muy  de  prisa.) 
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General.  Veo  que  sí,  j  por  tanto  me  retiro. 

Baronesa.  Espero  que  volvereis  pronto.  Os  lie  dicho  que  pa¬ 
so  la  noche  en  casa  y  cuento  con  vuestra  compañía. 
(Se  levanta  r  toca  la  campanilla .) 

General.  No  faltaré. 

Baronesa.  (A  un  criado .)  Lleva  corriendo  esta  carta.  (Al  ge¬ 
neral.}  Me  haréis  la  partida  de  tresillo,  y  hablaremos 
de  vuestra  hija....  de  su  casamiento.... 

General.  Y  en  cuanto  al  nuestro,  tendré  paciencia  ,  si  me 
prometéis  que  ningún  otro  será  mas  feliz  que  jó. 

Baronesa.  Lo  juro. 

General,  Siempre  lo  mismo!...  Adiós,  pues  :  hasta  la  noche. 

ESCENA  IV. 

LA  MAHONESA  *,  después  JULIA. 

Baronesa.  Escelente  sujeto  !  Hé  ahi  un  verdadero  amigo  !  Su 
vista  despierta  en  ini  todos  los  recuerdos  de  la  juven¬ 
tud,  y  cuando  se  marcha,  me  parece  que  veo  desa¬ 
parecer  mis  verdes  años.  (Solviéndose  y  viendo  á 
Julia.}  Por  fortuna  ahora  llega  mi  porvenir  :  mi  nie¬ 
ta  !  Buenos  dias,  hija  mía. 

Julia.  (Con  la  labor  en  la  mano.}  Bnenos  dias,  querida 

mamá. 

Baronesa.  (Scntéindose  á  la  derecha .}  Cuanto  tiempo  ha  que 
no  te  veia! 

Julia.  Lo  mismo  pensaba  jo,  y  por  eso  he  venido  á  bus¬ 

caros,  ¿  Queréis  que  toque  un  poquito?  ¿qué  cante 
aquellos  romances  que  os  gustan  tanto? 

Baronesa.  No:  prefiero  hablar  contigo. 

Julia.  Y  jo  también,  porque  siempre  tenéis  escelentes 

ideas....  no  pensáis  mas  que  en  mis  diversiones! 

Baronesa.  Siéntate  aqui  ;  mas  cerca,  Julia,  que  voj  á  hacerte 
algunas  confianzas. 

Julia.  (Con  alegría .}  ¿Secretos? 

Baronesa.  Secretos  ,  si. 

Julia.  Cuanto  me  alegro  !  Ya  me  palpita  el  corazón  solo 

con  que  me  los  hajais  anunciado. 

Baronesa.  (Breve  pausa.' )  Generalmente  se  acostumbra  guar¬ 
dar  una  absoluta  reserva  con  las  jóvenes,  j  jo  creo 
que  es  mal  hecho. 
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Julia.  Ya  se  ve.  Asi  siempre  tenemos  que  adivinar... 

Baronesa.  Tal  vez  lo  que  no  es  esacto. 

Julia.  Me  vais  á  decir  algo  del  baile  de  esta  noche? 

Baronesa.  No,  hija  mia :  sino  de  tu  matrimonio. 

Julia.  Ay  Dios  mió! 

Baronesa.  Acaso  te  asustas  ? 

Julia.  Como  me  cogéis  desprevenida!... 

Baronesa.  Ya  no  lo  estás. 

Julia.  ( Impaciente .)  Vamos  ,  acabad  pronto:  me  vais  á 

proponer  algún  partido?  ¿os  ha  hablado  alguno?... 

Baronesa.  Nadie. 

Julia.  Pues  me  alegro  infinito. 

Baronesa.  Quiero  consultar  tu  opinión,  porque  aqui  para  en¬ 
tre  nosotras,  es  muy  difícil  casarte. 

Julia.  Si  ?  pues  á  mi  no  me  lo  parecía. 

Baronesa.  En  primer  lugar  eres  rica,  y  es  de  temer  que  el 
que  te  pretenda  sea  por  el  interés. 

Julia.  Vaya  qué  ideas!...  y  como  lo  haríamos  para?... 

Baronesa.  Mirándolo  bien;  examinándolo  mucho  antes  de 
comprometernos  i  ese  es  cuidado  mió. 

Julia.  Mejor:  menos  trabajo  para  mi. 

Baronesa.  Pero  es  menester  que  tu  me  indiques  quienes  son 
los  que  en  las  reuniones  ,  ó  en  los  paseos,  se  mues¬ 
tran  contigo  mas  galantes  y  obsequiosos:  en  una  pa¬ 
labra,  quienes  te  hacen  la  corte. 

Julia.  Ya  ,  ya  lo  entiendo. 

Baronesa.  ¿Y  hay  alguno?... 

Julia.  Muchísimos:  cuando  bailan  conmigo,  todos  me 
dicen  que  soy  bonita  :  y  como  lo  dicen  tantos  ,  lo 
voy  creyendo. 

Baronesa.  Y  entre  ellos  ¿prefiere  tu  corazón  á  alguno? 

Julia.  Eso  no  es  fácil  :  lodos  bailan,  ó  mas  bien  andan 

del  mismo  modo....  tienen  igual  talento....  me  dicen 
iguales  cosas  :  todos  son  elegantes....  con  que  asi  no 
hay  razón  para  preferir  á  ninguno. 

Baronesa.  Tu  no  puedes  admitirlos  á  todos.  Yo  creo  haber 
notado  que  no  miras  mal  á  Luisito  ,  nuestro  agente 
de  bolsa. 

Julia.  Es  verdad. 

Baronesa.  Según  eso  ,  crees  que  tenga  intenciones? 

Julia.  Quién?  El?  Ni  siquiera  se  acuerda  de  tal  cosa! 

Baronesa.  Tendrá  entonces  buen  carácter. 

Julia.  No  lo  sé  :  me  habla  siempre  de  sus  amigos  :  y  á  lo 
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mejor  de  la  bolsa,  de  los  empréstitos,  del  valor  del 
papel  :  con  eso  me  distraigo.  Asi  es  que  corremos 
muy  bien  ;  que  le  quiero  mucho:  pero  no  me  casa¬ 
rla  jamas  con  él. 

Baronesa.  Perfectamente:  me  habías  asustado  un  poco  al 
principio;  pero  eso  me  tranquiliza. 

Julia.  ,*  Y  por  qué  ? 

Baronesa.  Por  qué?...  Porque  observo  que  gracias  al  cielo, 
no  has  hecho  tu  elección  todavia. 

Julia.  Y  decidme  ,  mamá,  (;  tendré  que  escoger  por  fuer¬ 

za  entre  los  que  se  hallan  en  Madrid  ? 

Baronesa.  Qué  quieres  decir? 

Julia.  Que  si  todos  los  demas  están  escluidos.... 

Baronesa.  ¿Habrá  alguno  acaso  á  quien  tu  prefieras? 

Julia.  No  lo  sé  tampoco:  mas  se  me  figura  que  sí.  En 

especial  desde  mi  último  vinge.... 

Baronesa.  El  que  hiciste  con  tu  tia? 

Julia.  Si,  abuelila:  y  si  deseáis  que  os  cuente.... 

Baronesa.  Pues  no  hé  de  desearlo!  Dicen  que  las  abuelas  so¬ 
lo  servimos  para  eso  en  el  mundo!  Vamos,  llegasteis 
a  Cádiz.... 

Julia.  Como  el  tío  es  gefe  del  departamento,  durante  los 

dos  meses  que  estuvimos,  iban  á  visitarle  todas  las 
noches  algunos  oficiales  de  su  cuerpo,  queeran  muv 
amables:...  en  particular  uno.... 

Baronesa.  Amadeo?  un  teniente  de  Navio? 

Julia.  Qué  ¿le  conocéis? 

Baronesa.  Nunca  le  hé  visto:  pero  traté  mucho  á  su  padre. 

Por  recomendación  mia,  le  recibió  tu  lio  y  le  ofre¬ 
ció  la  casa. 

Julia.  Y  yo  creía  que  por  casualidad... 

Baronesa.  Si;  casualidad  arreglada  entre  las  familias. 

Julia.  Y  para  qué? 

Baronesa.  Escucha.  Amadeo,  huérfano  en  la  actualidad,  po¬ 
see  una  fortuna  inmensa:  es  en  fin  lo  que  se  llama 
en  el  mundo  un  partido  ventajoso;  y  aun  cuando  no 
habia  un  plan  decidido  en  este  punto  ,  sabiendo  yo 
que  ambos  os  encontrabais  en  Cádiz,  quise  propor¬ 
cionaros  ocasión  de  que  os  conocieseis. 

Julia.  E  hicisteis  muy  bien:  es  tan  amable!  tan  sincero! 

tan  delicado  al  mismo  tiempo!  Todas  mis  primas  le 
adoraban,  y  se  lo  decian. 

Baronesa.  ¿Y  tú? 
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Julia.  Oh!  vo  no  le  decia  nada. 

1/ 

Baronesa.  ¿  Pero  te  dirigió  alguna  vez  palabras  afectuosas?... 

Julia.  Nunca,  nunca.  No  pensaba  el  en  eso:  solo  lo  ocu¬ 

paba  el  estudio ,  y  su  fragata  que  iba  á  darse  muy 
pronto  á  la  vela....  También  nos  solia  hablar  de  su 
padre.... 

Baronesa.  De  su  padre? 

Julia.  Si,  que  murió  en  el  campo  de  batalla....  y  nos 
juraba  que  quería  vengarle  algún  dia ....  Y  ¡si  vierais 
que  espresion  animaba  entonces  su  semblante!  Lle¬ 
nábanse  sus  ojos  de  lágrimas  y....  Ay  Dios!  como 
los  vuestros  ahora! 

Baronesa.  ( Apresurándose  ¿1  enjugarlos .)  Es  que  me  inte¬ 
resa  mucho  tu  relación,... 

Julia.  De  veras?  pues  lodavia  os  falta  oir  lo  mejor.  La 

víspera  del  dia  en  que  debia  partir  la  fragata,  dio 
el  capitán  general  un  magnífico  baile.  No  sé  por¬ 
qué  ;  pero  me  parece  tan  mal  que  haya  bailes  en 
semejantes  casos!  Yo  estaba  triste  y  no  quería  asis¬ 
tir:  mas  Amadeo  me  dijo:  «Señorita,  id,  y  vuestra 
presencia  consolará  á  los  que  parten.»  Yo  entonces 
le  contesté;»  «os  complaceré,  aunque  no  me  compro¬ 
meto  á  bailar  mas  que  un  rigodón....  tenedlo  enten¬ 
dido  ;  uno  solo.»  Me  rogó  que  fuese  con  él,  y  me 
pareció  tan  natural..,,  como  se  marchaba....  También 
me  suplicó,  con  permiso  de  mi  tia,  que  admitiese  un 
ramillete....  Os  cuento  todo  esto,  porque  ahora  veréis 
como  es  muy  importante.  Llegó  la  noche,  y  como 
yo  había  estado  mejor  por  el  dia  ,  tuve  humor  de 
vestirme....  me  pareció  que  el  trage  era  bonito  y 
elegante  ,  que  nada  le  faltaba  sino  un  ramillete.... 
pero  ya  sabéis  que  le  esperaba....  Empieza  el  baile, 
y  no  veo  el  ramillete  ni  la  pareja:  muchos  fueron  á 
sacarme,  pero  yo  no  bailé  con  ninguno;  aunque  hu¬ 
biese  querido  aceptar,  tampoco  hubiera  podido;  por¬ 
que  estaba  mala:  sentia  calentura,  y  tenia  ganas  de 
llorar: ..  En  fin,  dan  las  doce.... 

Baronesa.  Y  llegó  entonces? 

Julia.  No  por  cierto....  Al  dia  siguiente  muy  temprano 
partió  la  fragata,  y  yo  la  vi  en  alta  mar. 

Baronesa.  ¿Supongo  que  te  enfadarías  con  él? 

Julia,  Por  el  pronto  sí;  pero  ahora... 

Baronesa.  Pues  como? 
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Julia.  La  otra  noche  le  oí  hablar  á  Luisito  de  un  com¬ 
pañero  suyo  de  colegio,  de  un  teniente  de  navio....  y 
como  yo  pongo  atención  siempre  que  hablan  de  ofi~ 
cíales  de  Marina....  pues  como  os  digo,  contaba  que 
le  habían  sucedido  aventuras  muy  singulares  parti¬ 
cularmente  en  Cádiz  la  víspera  de  su  marcha;  estan¬ 
do  en  trage  de  baile  y  con  un  ramillete  en  la  mano, 
se  arrojó  al  agua  por  salvar  á  un  grumete  que  se 
ahogaba  en  el  puerto!... 

Baronesa.  Es  posible? 

Julia.  Lo  demás  no  lo  pude  escuchar  de  tan  contenta  como 
me  puse.  Desde  entonces,  os  lo  aseguro,  daría  cual¬ 
quier  cosa  por  volverle  á  ver,  y  pedirle  perdón  de 
mi  mal  pensamiento.  Por  desgracia  esta  es  una  ilu¬ 
sión... 

Baronesa.  Que  puede  realizarse. 

Julia.  Como,  estando  el  ausente,  y  á  bordo  de  su  fragata? 

Baronesa.  Acaso  tengo  mas  poder  del  que  tu  te  figuras: 
y  si  quisiese  liacerle  aparecer  ahora  mismo.... 

Julia.  A  el? 

Baronesa.  A  el,  con  fragata  y  todo,  no  necesitaba  mas  que 

dar  un  golpe  con  mi  varita  de  virtudes . 

Julia.  Ay  mamá!  pues  dadle! 

ESCENA  Y. 


DICHAS.  UN  CRIADO. 


Criado,  ( Anunciando }  El  señor  D.  Amadeo  Soldeviüa. 

Julia.  {Dando  un  gritó}  Ah! 

Baronesa.  {Con  intención}  Torpe,  te  has  hecho  daño? 

Julia.  {Comprendiéndola}  Si,  abuelita:  he  tropezado  en  la 
silla. 

Baronesa.  Ya  te  dije  yo  que  tuvieras  cuidado  {Al  criado}  De¬ 
cid  á  D,  Amadeo  que  entre.  {El  criado  se  va:  á  Ju¬ 
lia}  Pero  que  veo?  tiemblas  de  pies  á  cabeza.... 

Julia.  No  os  burléis  de  mi!  ¿Cómo  ha  sucedido  esto? 

Baronesa.  Del  modo  mas  sencillo  y  menos  novelesco.  Supe 
que  había  llegado  á  la  córte,  y  buscaba  un  medio 
para  atraerle  á  mi  casa,  cuando  el  mismo  suplicó  á  Luis 
que  le  presentase  á  nosotras.  He  aquí  toda  mi  magia, 

Julia.  ¿Conque  voy  á  verle? 
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Baronesa.  No,  liija  mia:  vas  á  hacer  el  favor  de  dejarnos  solos. 

Julia.  No  queréis  que  esté  presente...? 

Baronesa.  Como  sabes  disimular  tan  bien  tus  impresiones! 

Abora  mismo,  delante  del  criado....  qué  no  seria  de¬ 
lante  de  él  ?  Asi  pues,  retírate. 

Julia.  (;  Y  qué  voy  á  hacer  yo  todo  ese  tiempo?  ¿En  que 
be  de  pensar? 

Baronesa.  En  tu  trage  para  la  noche. 

Julia.  Es  tan  fastidioso  eso! 

Baronesa.  Perosiempie  ocupa.  El  es!  véte....  véte....  f  Julia 
se  va  por  la  puerta  de  la  izquierda .) 

ESCENA  YE 

LA  BARONESA.  AMADEO. 

Baronesa.  {^Mirándole'),  En  efecto;  tiene  mucho  aire  de  su  pa¬ 
dre:  pero  es  peor  que  él. 

Amadeo.  Quizá  baya  sido  una  imprudencia  ,  señora,  el  so= 
licitar  el  honor  de  presentarme  en  vuestra  casa  sin  tí¬ 
tulo  alguno  que  me  recomendase.... 

Baronesa.  ( Aparte ).  Es  tímido?...  Sin  duda  la  falta  de  trato. 

Amadeo.  Pero  la  gratitud  me  obligaba  á  prescindir  de  todo. 

Baronesa.  La  gratitud! 

Amadeo.  Si  señora:  y  aqui  se  redobla  mi  confusión  ,  por¬ 
que  ni  puedo  dudar  de  vuestras  generosas  atencio¬ 
nes,  ni  encuentro  motivos  para  esplicarlas.  Por 
vos,  señora,  siendo  yo  un  joven,  desconocido  y  obs¬ 
curo,  be  hallado  en  todas  partes  benevolencia  v 
protección. 

Baronesa.  No  comprendo  ... 

Amadeo.  No  intentéis  negarlo,  pues  me  consta.  En  Cádiz 
vuestra  recomendación  me  introdujo  en  casa  del  Ge- 
fe  y  en  las  tertulias  mas  brillantes.  Y  no  solo  en  Es¬ 
paña,  sino  también  en  el  estranjero.  En  Rio  Janeiro, 
al  desembarcar  encontré  á  un  español  que  parecía 
aguardarme:  era  el  general  Vclazquez  que  me  ofreció 
desde  luego  su  casa,  su  mesa,  y  dinero  si  lo  necesi¬ 
taba. 

Baronesa.  Es  tan  bueno  el  general  !  tan  hospitalario  ! 

Amadeo.  Ya  lo  sé:  pero  el  mismo  me  confesó  que  lo  ha¬ 
cia  por  encargo  de  una  persona  euyo  nombre  no 
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podia  descubrir.  No  es  eso  todo:  llego  apenas  á  la 
Córte,  y  me  encuentro  con  un  oficio  del  Ministerio, 
dándome  un  ascenso  que  tal  vez  merecía:  pero  que 
jamás  me  hubiera  atrevido  á  pretender.  Aqui  íué 
últimamente  donde  supe  que  vos  erais  mi  protecto¬ 
ra,  que  á  vosos  lo  debo  todo.  Ya  conocéis  que  m| 
agradecimiento  no  podia  permanecer  mudo:  que  e 
preciso  manifestároslo.  Eu  cuanto  á  los  beneficios  que 
me  habéis  hecho.... 

Baronesa,  ¿Vais  á  pedirme  cuenta  de  mi  conducta? 

Amadeo.  Señora.... 

Baronesa.  Os  la  daré,  en  dos  palabras.  He  tenido  relaciones 
de  amistad  con  vuestra  familia,  con  vuestro  padre. 
Vos  erais  muy  niiio  cuando  él  murió:  y  mientras 
tuvisteis  madre,  no  necesitasteis  auxilios  estraños:  pero 
después.... 

Amadeo.  Ah! 

Baronesa.  Me  pareció  que  debia  prestaros  los  mios,  sin  pregun¬ 
tar  si  los  aceptabais.... 

Amadeo.  Y  si  no  lo  hubiese  descubierto  ,  si  lo  hubiese  ig¬ 
norado  siempre? 

Baronesa.  Nada  importaba.  {Aparte  alzando  los  ojos. )  Algu¬ 
no  lo  sabia  para  mi  consuelo! 

Amadeo.  Señora,  yo  no  soy  mas  que  un  marino  tosco,  que 
viviendo  apartado  de  la  sociedad,  ignora  sus  costum¬ 
bres,  y  no  sabe  manifestar  lo  que  siente....  pero  si  al 
gun  dia  necesitáis  mi  existencia,  no  vacilaré  en  sa¬ 
crificarla. 

Baronesa.  No  pido  tanto:  porque  estimo  vuestra  amistad  y 
quiero  conservarla. 

Amadeo.  Por  siempre  os  pertenece. 

Baronesa.  {Alar  gcmdolc  la  mano .)  Cumplid  esa  palabra  y  na¬ 
da  nos  deberemos,  pero  decidme,  ¿como  sois  forasle- 
ro  no  conoceréis  á  nadie  en  la  Córte  ? 

Amadeo.  Casi  á  nadie. 

Baronesa.  Pues  bien,  cuando  podáis  dedicarnos  un  ratito,  aqui 
hallareis  una  sociedad  de  confianza.  Por  de  contado 
estoy  yo ,  que  ya  os  merezco  algún  afecto ;  luego 
tenemos  á  Julia  ,  mi  niela,  á  quien  habéis  conocido 
en  Cádiz,  y  á  la  que  debeis  un  rigodón.,.. 

Amadeo.  Verdad  es,  y  siento  infinito  que  una  causa.... 

Baronesa.  Oh!  ya  cumpliréis;  estoy  segura  de  que  no  os  mori¬ 
réis  sin  pagar  la  deuda.  En  fin,  os  ruego  que  nos  tra- 
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teis  con  franqueza ,  sin  ceremonia ;  y  que  mientras 
permanezcáis  en  la  capital,  miréis  como  vuestra  mi 
casa. 

Amadeo.  ( Con  viveza Q  No  lo  olvidare'. 

Baronesa.  Yo  no  soy  exigente,  podéis  venir  cuando  tengáis 
algún  placer  ó  alguna  aflicción,  y  sintáis  la  necesi¬ 
dad  de  comunicárselo  á  un  amigo.  Confiádmelo  todo 
con  sinceridad,  porque  poseo  las  cualidades  de  in¬ 
dulgente  y  reservada. 

Amadeo.  Ah,  señora!.... 

Baronesa.  Nosotras  las  mugeres  somos  buenas  confidentes;  la 
costumbre  de  callar  los  secretos  propios,  nos  hace 
callar  con  facilidad  los  ágenos.  En  cambio  tendréis 
que  sufrir  algunos  sermones.  Yo  riño  á  las  personas 
que  me  interesan....  á  los  demás....  los  dejo  que  ha¬ 
gan  lo  que  mejor  les  cuadre. 

Amadeo.  He  atrevo  á  esperar  que  seré  de  los  que  riñáis. 

Baronesa.  Hola!  no  os  asusta  la  condición?... 

Amadeo.  Al  contrario:  no  sé  en  que  consiste;  pero  entré 
aquí  temblando:  al  preguntar  por  vos,  casi  me  hu¬ 
biera  alegrado  de  que  no  recibieseis;  porque  habia 
oido  hablar  con  frecuencia  de  vuestra  hermosura,  de 
vuestro  talento,  de  vuestros  triunfos,  y  todo  esto  me 
amedrentaba. 

Baronesa.  Yá  lo  be  conocido.  Y  ahora? 

Amadeo.  Me  parece  que  nuestras  relaciones  son  ya  muy 
antiguas;  que  nos  separamos  ayer.... 

Baronesa.  Cuanto  me  alegro  de  oiros!  Además,  es  la  verdad, 
porque  ayer  estabais  conmigo;  pensaba  en  vos;  en 
vuestra  situación,  en  vuestro  porvenir!... 

Amadeo.  Señora,  nada  me  queda  que  desear:  tan  solo  me 
fallaba  una  familia,  y  aqui  la  encuentro. 

Baronesa.  Eso  os  satisfará  por  algún  tiempo;  pero  mas  ade¬ 
lante,  os  asaltarán  otras  ideas,  os  distraerán  nuevos 
proyectos,  tal  vez  nuevos  vínculos!... 

Amadeo.  Jamás,  jamás:  permaneceré  siempre  soltero;  nunca 
me  casaré,  estoy  decidido. 

Baronesa.  (  Aparte  asustada .)  Dios  mío!  {Alto  y  riéndose .) 
¿Y  porqué? 

Amadeo.  ( Turbado .)  Por  razones  muy  graves;  por  motivos 
que....  que  ... 

Baronesa.  Que  no  os  pregunto.  ( Aparte.' )  Mas  es  preciso  que 
espontáneamente  me  los  diga.  ( Alto  y  sonriendo  sed) 
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Estoy  muy  convencida  de  la  sinceridad  de  esa  reso» 
lucion  pero  dudo  un  poco  de  su  firmeza. 

Amadeo.  En  que  os  fundáis?... 

Baronesa.  En  razones  que  os  asombrarían  si  yo  os  las  des¬ 
cubriese. 

Amadeo.  Os  suplico  que  me  las  digáis. 

Baronesa.  Primeramente  vuestro  carácter  que  conozco  muy 
bien. 

Amadeo.  (Con  viveza.')  ¿Conocéis  mi  carácter?  ¿Y  como? 

Baronesa.  Esto  os  causa  ya  maravilla,  y  pronto  vais  á  pen¬ 
sar  que  teneis  que  hacer  con  una  maga.  Pues  que 
¿me  suponéis  tan  ligera,  tan  aturdida,  que  me  aficio¬ 
ne  de  las  personas  sin  conocerlas?  ¿que'  las  reco¬ 
miende  á  los  ministros,  sin  haber  tomado  muchos 
informes  de  ellas?... 

Amadeo.  (Admirado.)  Es  posible? 

Baronesa.  Vereis  si  hay  exactitud  en  los  que  he  recibido. 
Por  supuesto  sois  franco,  leal,  y  teneis  buen  cora¬ 
zón;  pero  también  una  cabeza  muy  viva,  que  se  exal¬ 
ta  y  apasiona  con  facilidad. 

Amadeo.  ¿Es  un  sueno! 

Baronesa.  Apenas  salisteis  del  colegio,  oísteis  hablar  á  uno 
de  los  primeros  abogados  de  España;  y  solo  por  eso, 
yá  queríais  seguir  la  carrera  del  foro. 

Amadeo.  Es  verdad. 

Baronesa.  Después  os  atacó  una  enfermedad  terrible:  y  por¬ 

que  un  profesor  del  colegio  os  salvó  la  vida,  se  os 
antojó  ser  medico. 

Amadeo.  Cierto  es  también. 

Baronesa.  Y  quizá  lo  fuerais,  sino  hubieseis  leido  la  histo¬ 
ria  de  las  navegaciones  de  Colon,  que  os  decidió  por 
la  marina. 

Amadeo.  ( Estupefacto .)  Señora  ,  todo  es  así ,  y  no  puedo 
volver  de  mi  asombro.  Pero  también  os  habrán  di¬ 
cho  que  desde  que  abrace  esa  carrera  hace  ya  tres 
anos . 

Baronesa.  Habéis  desplegado  en  ella  un  celo  y  un  ardor, 
que  vuestros  mismos  gefes  han  tenido  que  moderar. 
Se  que  os  pasabais  las  noches  estudiando,  y  dedicabais 
los  dias  á  la  práctica  ,  y  que  suspirabais  por  atacar 
vos  solo,  á  un  corsario.  En  fin,  os  han  hecho  justicia. 
Una  vez  en  el  buen  camino  ,  nada  os  detiene  ;  pero 
si  eligieseis  uno  malo,  seria  también  muy  peligroso. 
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Amadeo.  Esa  reflexión  me  estremece,  porque  desgraciada¬ 
mente  es  muy  exacta.  Algunas  veces  me  he  dejado 
arrastrar  á  despecho  mió,  y  conociendo  que  no  obra¬ 
ba  bien :  pero  ¿cómo  habia  de  resistir?  ¿cómo  de 
retroceder  ?  Asi  he  podido  substraerme  á  la  pasión 
que  me  devora! 

Baronesa.  ( Aparte .)  Gran  Dios! 

Amadeo.  Yo  luchaba  para  no  sucumbir.... 

Baronesa.  ( Con  una  sonrisa  violenta Q  Pues  que!  es  cierta  esa 
inclinación,  esa  locura? 

Amadeo.  Ojalá  no  lo  fuese!  Mas  no,  no  es  locura:  es  un 
primer  amor;  es  una  llama  fatal  que  me  consume, 
que  me  hace  desgraciado.... 

Baronesa.  ¿Y  es  casada?... 

Amadeo.,  (En  tono  de  reprensión .)  ¡Cómo!  habia  yo  de  ser 
tan  malvado  que  atentase  al  reposo  y  al  honor  de 
una  familia? 

Baronesa.  Perfectamente!  Vuestro  padre  hubiera  contestado 
lo  mismo.  Pero  entonces,  siendo  persona  digna 
de  vos,  como  supongo  ¿que  os  arredra?  Sois  libre  y 
rico..,,  ofrecedla  vuestra  mano. 

Amadeo.  (Turbado.)  Es  que  hay  obstáculos  que  lo  impiden. 

Baronesa.  Todo  puede  arreglarse.  Vamos,  se  trata  de  vues¬ 
tra  felicidad;  sed  franco:  si  mi  cariño  y  mis  conse- 

JOS*#** 

Amadeo.  No,  no:  seria  abusar  de  vuestra  bondad.  Ella 
merece  en  efecto  hasta  una  corona ;  pero  median 
entre  nosotros  dos  el  mundo  y  sus  preocupaciones. 

Baronesa.  (Aparte d)  Dios  mió!  ¿que  significará  todo  esto? 

Amadeo.  Además ,  aunque  yo  quisiera  abandonarla  ,  no 
podría  :  estoy  seguro  de  que  causaría  su  muerte. 

Baronesa.  ¿Qué  decís? 

Amadeo.  Seria  capaz  de  matarse;  mil  veces  me  lo  ha  di¬ 
cho.  Asi  es  que  primero  que  esponerme  á  un  remor¬ 
dimiento  eterno  ,  prefiero  vivir  sin  ventura,  y  obrar 
como  honrado.  Seré  fiel  á  mi  palabra  ;  no  me  casa¬ 
ré;,..  sacrificaré  mi  porvenir....  Mas  perdonad,  señora, 
perdonad:  no  comprendo  como  hé  podido  haceros  es¬ 
ta  confesión:  sin  querer  yo,  la  habéis  sorprendido;  y 
es  que  el  encanto  irresistible  que  os  rodea ,  ha  con¬ 
quistado  toda  mi  confianza. 

Baronesa.  Pues  hacedla  por  entero.  Acabad. 
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Amadeo.  Es  imposible;  absolutamente  imposible.  Por  favor, 
no  me  preguntéis  masl 

Baronesa.  Una  palabra  solamente.  ¿Si  viviera  vuestro  padre, 
aprobaría  esa  pasión? 

Amadeo.  ^Bajando  los  ojos),  Creo....  creo  que  no. 

Baronesa.  Teneis  razón  entonces:  no  volveremos  á  hablar  de 
ella,  hablaremos  de  vuestro  padre,  de  sus  proyectos 
acerca  de  vos ;  de  sus  esperanzas.,..  Y  cuando  vengáis 
á  verme,  si  es  que  venis.... 

Amadeo.  Ahora  mas  que  nunca.  Conozco  que  necesito  vues¬ 
tros  consejos.  Aqui  respiro  con  libertad  y  me  creo 
seguro. 

Baronesa.  En  ese  caso,  venid. 

Amadeo.  Ah!  todos  los  dias  si  me  lo  permite  vuestra  bon¬ 
dad. 

Baronesa.  No  podréis  proporcionarme  mayor  placer :  pero 
¿os  lo  consentirán  otras  personas? 

Amadeo.  Señora  ,  yo  hubiera  querido  merecer  vuestra  esti¬ 
mación  sobre  todas  las  cosas,  y  veo  que  me  la  reti¬ 
ráis! 

Baronesa.  Porque?  Eso  fuera  recompensar  muy  mal  vuestra 
confianza  :  ¿  no  os  he  dicho  que  soy  indulgente  con 
mis  amigos  y  con  sus  debilidades?  A  Dios,  Amadeo, 
á  Dios:  volved  pronto. 

Amadeo.  Esta  noche  estov  convidado  en  casa  del  ministro 
de  Marina. 

Baronesa.  Pues  es  preciso  asistir. 

Amadeo.  Nos  veremos  allí  ,  señora? 

Baronesa.  Creo  que  no.  Me  siento  algo  indispuesta:  mi  so¬ 
brina  se  ha  encargado  de  acompañar  á  mi  nieta, 
y  por  ellas  tendré  noticias  del  baile  y  de  v osl  (Ama¬ 
deo  saluda  y  se  va.) 

ESCENA  VIL 

:  LA  BARONESA  SOld. 

Qué  lástima!....  Ya  no  hay  que  pensar  en  ello.  Su 
enlace  con  Julia  es  imposible!  Pobre  niña!...,  Pero  es 
preciso  salvarle  por  su  mismo  bien,  ya  que  no  por  el 
de  la  pobre  muchacha.  Si  la  amistad  no  es  una  pa¬ 
labra  sin  sentido,  yo  no  debo  dejarle  correr  asi  á  su 
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perdición :  porque  demasiado  adivino  qué  especie  de 
compromisos  le  ligan.  Joven,  sin  esperiencia,  y  con 
un  carácter  impetuoso  á  la  par  que  fácil  de  impre¬ 
sionarse,  ha  creído  que  está  enamorado,  y  que  por 
delicadeza,  por  pundonor,  debe  continuar  estándolo.... 
mas  no  existe  amoren  él;  es  evidente.  Dueño  absoluto 
desús  acciones,  no  hay  quien  se  oponga  á  su  pasión;  por 
tanto  no  debe  durar  mucho!  Yo  me  guardare  muy 
bien  de  combatirla;  ni  aun  de  recordársela :  no:  vale 
mas  presentarle  poco  á  poco,  y  sin  que  lo  advierta, 
comparaciones  que  en  breve  redundarán  en  ventaja 
nuestra  ;  porque  estoy  segura  de  que  mi  Julia  es 
mas  jóven  ,  mas  linda  ,  mas  amable....  Ab  :  no  basta 
eso:  á  su  edad,  faltan  el  tino  y  la  razón.  Pero  en  fin 
¿  no  estoy  yo  aquí  para  aconsejarla  y  dirijirla  ?  El 
motivo  es  tan  laudable...!  Seré  coqueta  poruña  buena 
acción.  Y  ¿cuántas  veces  lo  somos  sin  objeto?  Si,  si; 
no  perdamos  las  esperanzas;  yo  velaré  por  ambos,  en 
particular  por  él....  Debo  hacerlo  !...  Se  lo  be  prome¬ 
tido  al  padre  mientras  hablaba  con  el  hijo  :  porque 
me  pareeia  estarle  viendo!...  Sin  embargo,  que  dife¬ 
rencia!  El  padre  valía  mas;  mucho  mas.  En  primer 
lugar,  sus  inclinaciones...  eran  mas  dignas.,.,  y  luego.... 

ESCENA  VIII. 

LA  BARONESA.  JULIA. 


JLülia.  (  Entreabriendo  la  puerta  de  la  izquierda  ).  Se  ha 
marchado  yá?  * 

Baronesa.  Si ,  hija  mia. 

Julia.  ( Con  vivczai)  Le  habéis  visto?  Le  habéis  hablado? 

¿No  os  parece  que  es  muy  amable,  y  sobre  todo  mo¬ 
desto,  y  fino? 

Baronesa.  Si. 

Julia.  ( Con  impaciencia ).  Pues  entonces  ,  añadid  que  os 

gusta,  que  estáis  contenta  de  él. 

Baronesa.  Respecto  á  mi,  lo  estoy....  en  cuanto  á  ti..,,  es  di¬ 
ferente! 

Julia.  ¿Cómo? 

Baronesa.  Tu  te  le  representabas  como  un  héroe  de  novela, 
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Julia. 

Baronesa. 


Julia. 

Baronesa. 

Julia. 

Baronesa. 


Julia. 

Baronesa. 

Julia. 

Baronesa. 


Julia. 

Baronesa. 

Julia. 

Baronesa. 

Julia. 


romo  un  ser  ideal,  distinto  de  los  demas,.,,  yes  un 
buen  muchacho  solamente. 

Algo  mas. 

No,  no,  hija  mia.  Tiene  algunos  defectos  y  esce-- 
lentes  prendas...  Por  último,  es  como  todoi  los  jóve¬ 
nes  al  entrar  en  el  mundo;  susceptibles  del  bien  ó 
del  mal,  según  la  dirección  que  se  les  de.  Estoy  con¬ 
vencida  de  que  si  Amadeo  se  reúne  con  amigos  de 
juicio,  si  cscoje  una  buena  sociedad.... 

La  vuestra  ¿no  es  cierto? 

Me  ha  prometido  venir  todos  los  días,.,. 

Pues  ya  veis! 

Estoy  convencida  ,  digo  ,  de  que  sera  un  caballero, 
un  hombre  de  honor,  un  buen  marido  ;  y  que  al¬ 
gún  dia  sabrá  apreciar  tus  circunstancias  ,  y  acabará 
por  amarte. 

¿  Que  acabará?... 

Si,  querida  mia;  porque  hasta  ahora,  no  lia  em¬ 
pezado. 

¿Qué  me  decís  ? 

La  verdad  ;  mi  deber  es  manifestártela....  ¿Quién 
sino  yo  te  la  diría  ?...  Pero....  ¿  qué  tienes?...  otra  vez 
tiemblas!...  le  quieres  mucho,  según  eso? 

Mas  que  acierto  á  esplicaros....  Yo  no  podría  so¬ 
brevivir  á  su  ingratitud. 

Si ,  hija  de  mi  alma  ! 

No  ,  mamá  :  os  lo  juro! 

Vamos,  un  poco  de  juicio,  y  ánimo. 

(Llorando.)  Todo  me  falta  á  la  par.  No  esperaba 


yo  que  no  me  amase  I 
Baronesa.  Puede  amarte  todavía. 

Julia.  Lo  creeis  vos?...  ¿Y  de  qué  modo?... 

Baronesa.  Apenas  te  conoce;  hace  ya  un  año  que  no  te  vé.,.. 
Julia.  Es  cierto. 

Baronesa.  Desde  esa  época  has  crecido  en  hermosura. 

Julia.  Lo  mismo  pensaba  yo  esta  mañana. 

Baronesa.  Luego,  tienes  buen  corazón  ,  buen  carácter  y  una 
porción  de  bellas  cualidades. 

Julia.  (Con  impaciencia .)  Y  las  advertirá  él  ? 

Baronesa.  Medios  hay  de  manifestárselas  ,  de  hacerlas  valer 
en  nuestro  provecho:  porque  el  tratar  de  agradar 
no  está  prohibido. 

Y  cómo  se  hace  para  agradar?... 


Julia. 
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Baronesa.  (Sonriendo se.}  Cómo  ? 

Julia.  Si  señora....  A  vos  os  lo  pregunto  ¿quien  sino  vos 

me  lo  há  de  enseñar? 

Baronesa.  Yo  lo  he  olvidado  ya:  sin  embargo,  en  obsequio 
tuyo  procurare  recordarlo.  Por  de  pronto  esta  no¬ 
che....  en  el  baile....  ( Mirándola .)  Ese  peinado  no  te 
está  bien.  Lo  mudaremos..,. 

Julia.  Si  ,  si. 

Baronesa.  Amadeo  también  irá. 

Julia.  Me  alegro  de  que  me  lo  digáis,  para  bailar  lo  me¬ 

jor  que  sepa. 

Baronesa.  No  tal  :  como  de  costumbre.  La  sencillez  es  lo 
primero  ,  lo  principal. 

Julia.  No  bailare  mas  que  con  el,... 

Baronesa,  Guárdate  de  hacerlo  asi  ;  no  le  manifiestes  mayor 
predilección  que  á  los  otros  :  si  cabe  ,  un  poco  me¬ 
nos  :  porque  no  debes  procurar  parecerle  amable  á 
el ,  sino  á  todo  el  mundo  ,  para  que  todo  el  mundo 
se  lo  diga. 

Julia.  Con  que  será  preciso  bailar  alegremente....  como  si 

tal  cosa?...  Caramba!  es  tan  difícil!...  Después,  si  me 
habla.... 

Baronesa.  Nada  de  afectación;  nada  de  estudio....  naturali¬ 
dad  sobre  todo. 

Julia.  Eso  es  muy  bueno  para  hecho  sin  pensar:  mas 

cuando  una  quiere;  nunca  puede  tenerla.  ¿  Y  si  rae 
turbo?  ¿y  si  no  estando  vos  alli  para  dirigirme  ,  le 
digo  sin  saber  como,  lo  que  convendría  callar  ?  No, 
no  voy  á  poder.  Antes  era  distinto;  pero  ahora  y  con  la 
idea  de  agradarle,  solo  conseguiré  parecerle  tonta; 
que  me  tome  odio ;  y  entonces....  mi  único  recurso 
será  morirme  de  pena. 

Baronesa.  (Aparte.}  Tiene  razón  :  jamás  comprenderá  lo  que 
le  digo  :  porque  para  agradar,  se  necesita  calma,  so¬ 
siego  ;  y  quien  ama  no  las  tiene.  Ah  !  yo  iba  á  po¬ 
ner  en  sus  manos  armas  demasiado  peligrosas  para 
el  que  no  conoce  su  uso. 

Julia.  Mamá  ,  no  me  respondéis  ?  ¿Que  debo  hacer  esta 

noche? 

Baronesa.  Nada,  hija  mia  ;  absolutamente  nada...  yr  al  baile 
para  demostrar  al  señor  don  Amadeo  que  no  tiene 
sentido  común.  Solo  este  argumento  es  ya  muy  fuer- 
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te  :  yo  me  encargo  de  lo  demas  ;  porque  no  irás  con 
tu  tia,  sino  que  yo  te  acompañaré. 

Julia.  Vos  que  queríais  pasar  la  noche  en  casa  ?... 

Baronesa.  ( Con  alegría .)  Hago  un  sacrificio  !  Pero  se  me  fi¬ 

gura  que  voy  á  divertirme  ,  y  que  alli  te  seré  útil. 
Julia.  ¡Cuán  buena  sois  ! 

Baronesa.  Muy  pronto  espero  que.... 

ESCENA  IX. 


dichas  y  el  general. 

General.  Ya  estoy  otra  vez  aquí. 

Baronesa.  Hola,  amigo  mió,  ¿sois vos? 

General.  El  mismo  en  cuerpo  y  alma,  que  vengo  á  haceros 
la  tertulia,  y  á  reclamar  mi  partida  de  tresillo. 

Baronesa.  Lo  siento  mucho,  pero  es  imposible  por  hoy.  Te¬ 
nemos  que  salir  precisamente. 

Julia.  Mamá  vá  al  baile  por  lin. 

General.  ¿Al  baile? 

Baronesa.  No  puedo  prescindir:  vamos  á  casa  del  ministro  de 
marina  ,  que  tendrá  mucho  gusto  en  veros.  Nos 
acompañareis....  ( Sale  un  criado,  coloca  en  medio 
de  la  escena  una  mesa,  y  pone  en  ella  dos  luces.) 

General.  Yo! 

Baronesa.  Vos.  Seréis  testigo  de  mis  conquistas....  si  es  que 
las  hago.  Mas  para  ello  es  menester  ataviarse;  así, 
os  dejo  con  mi  nieta  ,  que  está  ya  corriente ,  y  os 
liará  compañía. 

General.  ¿Y  el  tresillo? 

Baronesa.  También  lo  sabe  ,  porque  se  le  hé  enseñado  yo. 
Conque  no  os  aflijáis. 

Julia.  (  Cerca  de  la  mesa  y  yéndose  á  sentar.  )  Señor 
general,  estoy  á  vuestras  órdenes. 

General.  Yo  soy  el  que  debe  estar  á  las  vuestras.  Vaya, 
vaya:  la  nieta  jugando  al  tresillo,  y  la  abuela  en  el 
baile!  Si  hay  para  volverse  loco!  (Se  sienta  en  fren¬ 
te  de  Julia,  y  ¿i  la  derecha  de  la  mesa.  La  baro¬ 
nesa  se  oii  por  la  izquierda.) 


FIN  DEL  ACTO  RIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

la  baronesa  en  trage  de  mañana  muy  elegante,  y  pei¬ 
nada  con  rizos ;  el  general. 

General.  f  Entrando  de  muy  mal  humor.)  Gracias  á  Dios 
que  se  os  puede  liablar!  Anoche  en  aquel  maldito 
baile  no  había  forma  de  aproximarse  á  vos. 

Baronesa.  ¿Y  por  eso  traéis  tan  mal  gesto? 

General.  Pues  es  claro.  Como  digo  ,  estabais  rodeada  de 
moscones,  y  apenas  si  lograba  uno  distinguir  el  re¬ 
mate  de  vuestro  peinado,  que  todo  el  mundo  juzgaba 
de  escelente  gusto. 

Baronesa.  ¿De  veras? 

General.  Menos  yo,  que  no  le  encontré  nada  de  particular. 

Baronesa.  Precisamente  era  eso  lo  que  yo  deseaba  ,  y  no  me 
podíais  dirijir  un  cumplimiento  que  mas  me  lison¬ 
jeara.  Habéis  de  saber  que  en  mi  trage,  que  me 
costó  media  hora  de  meditación ,  habia  un  problema 
difícil  de  resolver,  y  consistía  en  hallar  un  justo 
limite,  en  determinar  una  transición  entre  el  pasado 
y  el  presente.... 

General.  ¿Con  que  todas  esas  cosas  hay  en  un  vestido  de 
mujer?  f Mirándola ,)  Y  el  que  ahora  lleváis,  y 
que  me  parece  muy  bien ,  encierra  asimismo  alguna 
idea  profunda? 

Baronesa.  (, Sonricndose .)  Tal  vez.  No  creáis  que  sin  objeto 
he  procurado  aparentar  algunos  años  menos,  y  ocul- 
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tar  algunas  canas.  Pero  ya  se  ve ,  los  hombres  no 
reparan  en  nada. 

General.  No  tanto  como  pensáis  ,  pues  ayer  hice  observa¬ 
ciones,  que  á  título  de  amigo  antiguo,  debo  confiaros. 
Sabed  que  vuestra  amabilidad  pasa  de  raya  ,  y  es 
casi,  casi....  coqueteria.  No  erais  asi  otras  veces,  cuan¬ 
do  no  teníais  ese  deseo  de  agradar,  esa  necesidad 
de  que  todos  os  tributasen  incienso.  Y  á  fe  que  de¬ 
bisteis  quedar  satisfecha  anoche  ,  porque  mucho  se 
quemó  en  vuestras  aras  ,  y  el  joven  consabido  no  se 
apartó  un  instante  de  vuestra  silla. 

Baronesa.  Convengo  en  que  estuvo  muy  fino,  muy  atento 
conmigo. 

General.  Yo  lo  creo!  En  vez  de  bailar,  prefirió  estarse  char¬ 
lando  con  vos. 

Baronesa.  Si  le  gustan  mas  las  palabras  que  la  música... 

General.  En  fin,  señora,  os  digo  que  dais  pábulo  á  las  ha¬ 
blillas. 

Baronesa.  En  efecto  ,  asi  seria  si  solo  hubiese  estado  amable 
con  él ;  pero  me  parece  que  con  todo  el  mudo ,  em¬ 
pezando  por  el  ministro.... 

General.  ¡Pardiez!  Pues  si  juzgáis  que  eso  me  ha  gustado,... 

Baronesa.  ¿De  qué  os  quejáis  entonces?  ¿  Por  qué  os  alar¬ 
máis?  Mi  reputación  está  acrisolada,  y  no  hay  ries¬ 
go  de,... 

General.  No  hay  riesgo  para  vos  seguramente ;  mas  quizás 
puede  haberlo  para  ese  joven. 

Baronesa.  ¡Buena  idea! 

General.  Basta  para  exaltar  una  imaginación  ardiente  con 
verse  distinguido  por  la  mujer  á  quien  todos  adulan 
y  lisonjean.  Otros  mas  diestros  y  esperimentados  que 
él ,  no  resistirían,  y  yo  puedo  atestiguar  el  efecto  que 
le  produjo. 

Baronesa.  Sin  duda  os  habéis  equivocado. 

General.  No  tal:  estoy  segurísimo. 

Baronesa.  Vamos:  y  ¿qué  pruebas  teneis? 

General.  ¿Queréis  pruebas?  Pues  bien  ,  sabedlo;  me  ha  ele- 
jido  por  confidente ,  y....  Supongo  que  no  ignoráis 
que  yo  le  traté  en  otro  tiempo.... 

Baronesa.  Si,  ya  me  acuerdo;  en  el  Brasil. 

General.  Adonde  me  llevó  una  carta  vuestra  de  recomen¬ 
dación  ;  por  mas  señas  que  en  aquella  época  le  es¬ 
timaba  yo  mucho,  y  hasta  anoche  le  tenia  por  un 
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escelente  muchacho ,  por  un  buen  marino.  Figuraos 
que  se  acerca  con  los  ojos  brillantes  y  animados,  y 
que  me  dice:  «General,  (:no  os  parece  seductora  la 
baronesa?  j  Que  gracia ,  qué  talento  tiene!»  Yo,  sin 
querer  contradecirle,  trataba  de  moderar  su  entu¬ 
siasmo.... 

Baronesa.  Y  por  qué? 

General.  (Confuso.)  Por  qué....  porque  hablaba  demasiado 
recio.  «De  cuantas  mugeres  hay  aquí,  proseguía,  esa 
es  la  que  yo  prefiero;  y  ciertamente  no  soy  el  único, 
porque  hace  poco,  delante  de  mí,  fueron  á  sacarla  á 
bailar.» 

Baronesa.  Es  verdad;  algún  corto  de  vista. 

General.  «Y  es  tan  buena!  anadia;  tengo  tantos  motivos  pa¬ 
ra  estarle  agradecido]  Mirad,  mi  general,  no  sé  si  me 
comprendereis,  pero  daria  la  vida  por  ella.»  Vaya  si 
le  comprendía!  En  aquel  instante  vinieron  á  proponer¬ 
le  que  jugase,  pero  estaba  demasiado  ocupado,  y  se 
negó  á  ello..,,  como  que  no  hacia  mas  que  miraros!  En 
fin,  os  lo  repito,  es  un  aturdido,  un  estra vagante  que 
cediendo  á  la  influencia  del  primer  impulso ,  obra 
primero,  y  después  reflexiona.  Con  que  creo  que  bas¬ 
ta  para  probaros.... 

Baronesa.  Que  sois  muy  torpe,  amigo  mió;  porque  sin  querer 
me  habéis  hecho  interesante  ese  joven. 

General.  Yó? 

Baronesa.  Vos! 

General.  Pues  si  no  es  mas  que  eso  ,  esperad,  que  pronto  os 
quitaré  la  ilusión.  Esta  mañana  he  sabido  por  Luis, 
que  ha  sido  compañero  suyo  de  colejio,  yque  es  ahora 
mi  agente  de  bolsa  ,  que  nuestro  amigo  Amadeo  tiene 
amores.... 

Baronesa.  Ya  lo  sé. 

General.  Con  una  muchacha  á  quien  conoció  en  Barcelona, 
y  que  ha  vuelto  á  encontrar  en  Madrid;  una  modis¬ 
tilla  que  le  engaña  y  que  se  hace  la  sentimental  pa¬ 
ra  ver  si  le  obliga  á  casarse  con  ella  ,  porque  parece 
que  Amadeo  posee  una  fortuna  pingüe  ,  de  la  que 
puede  disponer  á  su  antojo  ,  pero  que  no  durará  mu¬ 
cho  según  las  trazas  que  lleva. 

Baronesa.  Pues  como? 

General.  Presta  dinero  á  todos  sus  amigos,  es  decir  á  todo 
el  mundo;  gasta  en  bromas  y  francachelas....  Lo  mer 
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jor  que  podéis  hacer,  para  evitar  que  ese  chico  se 
pierda  ,  es  secundarme  en  mis  antiguos  proyectos.  Ya 
sabéis  que  tengo  una  hija  casadera.... 

Baronesa.  (Aparte.')  Hola!  El  también  quiere....  (Alto.)  Y  es 
bonita  ? 

General.  Si ,  si  se  considera  su  dote  ;  que  es  soberbia.  Por 
lo  demas,  mi  pobre  Luisa  tiene  las  espaldas  un  po- 
co....  y  á  fé  que  no  es  suya  la  culpa  ,  ni  mia  tampo¬ 
co  ;  porque  yo  seré  feo  y  todo  lo  que  se  quiera, 
pero  soy  derecho  y  bien  formado....  Y  luego ,  como 
dicen  que  ahora  ya  se  corrí  jen  en  París  las  jorobas.... 
Con  que  espero  que  me  prestareis  vuestra  in¬ 
fluencia. 

Baronesa.  (Sonriéndose.)  No  habria  obsta'culo ,  si,  os  hablo 
francamente  ,  no  tuviese  yo  otras  miras  acerca  de 
Amadeo. 


General. 
Baronesa. 
General. 
Un  criado 
General. 


ó 

A 


Y  cuáles  son  ? 

Aun  no  os  las  puedo  revelar. 

Vaya  ¿  por  qué? 

(Anunciando.)  El  señor  don  Amadeo. 

Como!  tan  temprano!  Antes  de  las  doce  !  Espero 
que  no  le  recibiréis- 

Baronesa.  Si  por  cierto....  (Al  criado .)  Que  pase  adelante. 

General.  Acaso  le  aguardabais.... 

Baronesa.  No  ,  pero  estaba  segura  de  que  vendría.  (Al  ge¬ 
neral  que  hace  un  movimiento  de  impaciencia .)  En 
breve,  amigo  mió,  en  breve  no  tendré  ya  secretos 
para  vos.  Vendréis  á  comer  ?... 

General.  Yo  mismo  me  iba  á  convidar. 

Baronesa.  Y  hacíais  muy  bien. 

General.  ¿  Me  permitiréis  que  traiga  también  á  Luisa  ? 

Baronesa.  Tendré  mucho  gusto.  (Aparte.)  Ganaremos  un 
ciento  por  ciento  con  el  contraste. 

General.  Sois  un  ángel! 

Amadeo.  (Entrando.)  Baronesa....  general.... 

General.  (Bruscamente.)  Servidor  vuestro.  (V ase  por  el 
fondo.) 

ESCENA  II. 


LA  BARONESA.  AMADEO. 


Amadeo.  Impaciente  estaba  por  veros  ,  señora ,  para  saber 
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si  habéis  descansado  de  vuestros  triunfos  de  anoche. 

Baronesa.  Mis  triunfos  I  Sois  muy  galante. 

Amadeo.  Es  verdad  que  debeis  estar  acostumbrada  ya  ,  y 
mi  admiración  solamente  os  habrá  parecido  estraor- 
dinaria.  Pero  no  pensaba  encontraros  allí ,  pues  me 
habiais  anunciado  que  no  saldríais  ;  y  cuando  noté 
cierto  movimiento  en  el  salón,  cuando  vi  todas  las 
miradas  volverse  hacia  un  mismo  sitio,  y  os  reco¬ 
nocí  ,  mi  alegria  igualó  á  mi  sorpresa  ;  desde  aquel 
instante  ya  no  me  creí  solo,  y  el  baile  me  pareció 
magnífico. 

Baronesa.  En  efecto,  estaba  muy  brillante  ;  había  muchas 
mujeres  hermosas. 

Amadeo.  ( Mirándola .)  Si  señora  ! 

Baronesa.  Infinitas  jóvenes.... 

Amadeo.  ( Mirándola  siempre .)  Verdad  es! 

Baronesa.  Y  á  propósito,  tengo  que  daros  las  gracias  porque 
sacasteis  á  bailar  á  mi  nieta. 

Amadeo.  Que  no  paraba  un  momento  ¿  á  vos  sin  duda  os 
debí  que  aceptase  mi  invitación  ,  y  no  sabéis  cuanto 
os  lo  agradezco;  porque  no  hicimos  mas  que  hablar 
de  vos  ,  admirando  ambos  esa  estimación  general  y 
profunda  que  mereceis.  Yo  concibo  que  á  favor  de 
grandes  talentos,  ó  por  el  rango  que  ocupa  ,  pueda 
un  hombre  producir  en  el  mundo  semejante  efecto; 
pero  una  muger!...  Eso  supone  en  ella  tales  virtudes, 
un  mérito  tan  constante,  y  tan  bien  apreciado  que.... 

Baronesa.  Amigo  mió,  no  gusto  de  lisonjas. 

Amadeo.  Y  por  eso  no  las  uso.  Si  os  contase  todo  lo  que 
oí  ,  todas  las  observaciones  que  hice.... 

Baronesa.  De  veras?  Habéis  tenido  tiempo  y  gusto  para  ob¬ 
servar  ?  Lo  celebro,  y  eso  me  tranquiliza  respecto  á 
vos. 

Amadeo.  ¿  Por  que  ? 

Baronesa.  Es  una  mejoría  en  vuestro  estado  actual ,  pues 
un  corazón  apasionado  permanece  insensible  y  dis¬ 
traído  en  medio  de  los  placeres  ,  y  no  permite  ver 
ni  observar  nada. 

Amadeo,  Ah!  señora,  no  traigáis  á  mi  memoria  semejan- 
jantes  recuerdos!  Vos  me  habiais  prometido  olvidar¬ 
los  ;  y  si  supierais  cuanto  padezco....  especialmente 
desde  ayer!,.. 

Baronesa.  Acaso.... 
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Amadeo.  Que  queréis  ?  Huérfano  desde  mi  infancia  ,  vi¬ 
viendo  en  un  hoque  entre  mis  compañeros  los  ma¬ 
rinos,  era  preciso,  bajo  pena  de  esponerme  á  sus 
burlas,  adoptar  en  parle  sus  maneras  y  sus  costum¬ 
bres.  que  no  simpatizaban  demasiado  con  las  mías. 
Tuve  que  hacerlo,  y  no  conocía  otra  sociedad,  ni 
otros  placeres;  pero  ayer,  transportado  de  repente  á 
un  círculo  elegante  y  distinguido,  encontrándome 
entre  personas  de  buen  tono  ,  me  parecía  volver  en 
mi;  y  como  un  desterrado  que  regresa  á  sus  lares, 
todo  lo  contemplaba  con  delicia.  Esos  modales  ,  esa 
gracia  ,  esos  atractivos  que  no  se  compran,  sino  que 
se  nace  con  ellos  ,  ó  que  á  lo  sumo  se  adquieren,  to¬ 
do  ,  todo  eso  lo  he  hallado  en  vos! 

Baronesa.  Sin  duda  estabais  predispuesto  á  verlas  cosas  co¬ 
lor  de  rosa. 

Amadeo.  Y  por  una  coincidencia  muy  singular,  anoche  du¬ 
rante  esa  conversación  que  me  hacía  olvidar  las  ho¬ 
ras,  yo  pensaba  en  lo  que  antiguamente  me  decia  mi 
padre,  cuando  me  hablaba. 

Baronesa,  (V iv amenté).  De  qué? 

Amadeo.  De  una  mujer,  de  un  ángel,  de  quien  nos  trazaba 
nn  retrato  tan  gracioso,  tan  seductor,  que  lo  juzgaba 
fabuloso.  Al  veros  es  solamente  cuando  me  ha  pare¬ 
cido  posible,  y  cuando  lo  be  comprendido! 

Baronesa.  ( Conmovida ).  Ah!  Os  ha  hablado  de  una  mujer.... 
que  os  nombró  alguna  vez  sin  duda....? 

Amadeo.  Jamás,  señora. 

Baronesa.  Pero  os  hablaba  mucho  de  ella? 

Amadeo.  Infinito  ,  en  mi  presencia  y  en  la  de  mi  madre, 
que  la  debia  su  felicidad,  su  matrimonio,  y  ambos  la 
bendecían.  Pero  no  se  trata  ahora  de  ella,  sino  de 
vos. — En  ese  baile  ,  cuando  en  torno  de  vuestra  silla 
se  agrupaban  tantos  hombres  distinguidos  por  su  po¬ 
sición  ó  por  su  mérito  ;  cuando  yo  los  veia  que  se 
juzgaban  honrados  con  una  mirada,  ó  con  una  sonrisa 
vuestras  ,  decíame  yo  á  mi  mismo  lo  feliz  que  se¬ 
ria  si  os  tuviese  por  guia  mi  juventud  ,  si  me  fuese 
permitido  tributaros  ,  como  á  una  divinidad  protec¬ 
tora  ,  un  culto  asiduo  y  eterno! 

Baronesa.  Qué  niño  sois!  Locura  igual!  Cuán  duramente  os 
castigaría  si  aceptase  lo  que  con  imprudencia  me 
ofrecéis! 
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Amadeo.  Oh !  no  !  Porque  late  aquí  un  corazón  pronto  á 
obedeceros  ,  y  que  se  envanecería  con  obtener  vues¬ 
tras  órdenes. 

Baronesa.  Ninguna  tengo  que  daros....  Felizmente  para  vos, 
pues  quizás  habria  algunas  que  os  coslaria  no  poco 
trabajo  cumplirlas. 

Amadeo.  Ninguna,  ninguna!  Hablad,  exigid!  Cualesquiera 
que  sean,  estoy  dispuesto  á  todos  los  sacrificios  ima¬ 
ginables...  * 

Baronesa.  ( Con  intención ).  Uno  hay  que  ni  la  amistad  mas 
verdadera  tendría  derecho  á  reclamar  ;  pero  que  no 
puede  menos  de  desearlo  ardientemente. 

Amadeo.  Ese  solo  deseo  es  ya  una  orden  para  mi. 

Baronesa.  Cuidado,  cuidado!  Reflexionad  antes:  no  os  dejeis 
llevar,  según  vuestra  costumbre,  del  primer  movi¬ 
miento  ;  y  no  se  ejecute  una  resolución  prudente  v 
sensata,  como  pudiera  una  locura. 

Amadeo,  Vuestra  voz  me  acaba  de  indicar  lo  que  la  razón, 
también  me  aconsejaba  hace  tiempo:  romper  unos 
lazos  de  que  me  avergüenzo,  y  que  me  hacian  infe¬ 
liz.  Pero  ¿que  queréis?  Acostumbrase  uno  hasta  á 
serlo;  somele.se  á  este  yugo  como  á  otro  cualquiera, 
y  para  romperle  se  necesitan  fuerza,  valor...,  preci¬ 
samente  lo  que  me  faltaba,  y  lo  que  vos  me  habéis 
comunicado,  porque  ¿que  no  haré  yo  para  merecer 
vuestro  aprecio,  para  ser  digno  de  vos?  Me  habéis 
prometido.... 

Baronesa.  Muy  poco;  y  por  eso  mismo  espero  que  me  de¬ 
báis  vuestra  ventura.  Este  cuidado  al  menos  me  per¬ 
tenece  en  lo  sucesivo;  porque  creo  haberos  dicho  que 
mi  amistad  no  olvida  nada,  y  tiene  en  cuenta  todo 
lo  que  se  ejecuta  en  su  obsequio.  ( Amadeo  besa  la 
mano  de  la  baronesa,  y  se  o  a  en  el  momento  que  sa¬ 
le  Julia,  á  la  cual  saluda. ) 

ESCENA  III, 

LA  BAItONESA.  JULIA. 

Baronesa.  ( Viendo  á  Julia,')  Hola!  Ahi  estabas?  Escucha, 
escucha....  Todo  vá  perfectamente,  y  ya  hemos  dado 
un  gran  paso. 
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Julia.  ( Fríamente .)  Os  agradezco  mucho  lo  que  hayais 

hecho;  pero  es  enteramente  inútil.... 

Baronesa.  ( Sorprendida .)  Porque? 

Julia.  Porque  ya  no  amo  al  señor  don  Amadeo. 

Baronesa.  No  le  amas  ya  ?  Y  que  es  lo  que  ha  producido 
ese  cambio?  Sin  duda  motivos  muy  poderosos.... 

Julia.  Por  supuesto. 

Baronesa.  Acaso  bailó  anoche  con  otras  mas  que  contigo? 

Julia.  Nada  de  eso.  Yo  le  observaba  con  disimulo,  y  no 
hizo  cosa  alguna  que  me  desagradase.  Además,  casi 
toda  la  noche  estuvo  junto  á  vos,  y  no  me  dio  cui¬ 
dado,  por  que  lo  que  es  con  vos  no  hay  peligro,... 

Baronesa.  Muchas  gracias. 

Julia.  Me  sacó  muchas  veces  á  bailar,  y  no  acepte  mas 

que  una  sola;  no  tenia  el  la  culpa,  porque  yo  estaba 
siempre  comprometida.  Esto  me  causaba  sentimiento 
y  satisfacción  á  la  par,  pues  asi  pudo  ver  que  no  me 
faltaban  parejas.  Pero  en  el  último  rigodón  ,  que 
yo  bailaba  con  Luisito,  me  habló  este  de  su  amigo, 
lo  que  era  muy  natural  estando  el  delante,  en  frente 
de  nosotros;  y  como  yo  le  preguntase  que  tenia,  vién¬ 
dole  pensativo  y  triste: — Ño  hagais  caso,  me  respon¬ 
dió  Luis  riéndose  ;  pensará  en  sus  amores. — En  sus 
amores!  Ya  comprendereis  que  entonces,  con  objeto 
de  saber  mas,  afecté  tranquilidad  é  indiferencia  pa¬ 
ra  no  darle  que  sospechar.... 

Baronesa.  Lo  creo  de  tu  consumada  habilidad. 

Julia,  Pues:  señor  ,  me  dijo  que  tiene  relaciones,  como 
todos  los  oficiales  de  marina....  Pero  en  aquel  mo¬ 
mento  comenzó  la  figura,  y  yo  que  solo  deseaba  son¬ 
sacarle,  tuve  que  bailar  como  una  desesperada.  En 
seguida  se  acabó  el  maldito  rigodón  ,  y  cuando  el 
otro  me  conducía  á  mi  asiento,  le  dije:  «Concluid 
de  contarme  esa  historia.»  —  «No,  repuso  ;  porque  los 
jóvenes  guardamos  mutuamente  nuestros  secretos.»  Ya 
conocéis  que  yo  no  necesito  saber  mas,  porque  Luisito, 
le  hago  esa  justicia,  no  tiene  suficiente  talento  para 
inventar  cuentos;  y  además,  es  tan  buen  muchacho! 

Baronesa.  Y  tan  hablador!  Quien  le  meterá  á  él  en  esas  cosas? 

Julia.  Pues  me  ha  hecho  un  gran  favor,  porque  es  ver¬ 

dad  que  Amadeo  era  dueño  de  no  quererme..,,  de 
no  querer  á  nadie. — Ya  visteis  que  no  me  se  impor¬ 
tó  un  bledo  cuando  ayer  me  lo  dijisteis:  que  no  le 
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quería  mal  por  eso....  pero  amar  á  otra!...  Eso  es  lo 
que  no  le  perdono.  Amar  á  otra! 

Baronesa.  Y  si  ya  no  la  amase? 

Julia.  Lo  mismo  dá!  ¿Acaso  puede  una  casarse  con  quien 
antes  de  su  matrimonio,  haya  amado  á  otra  inuger? 
Quien  ha  visto  tal  cosa? 

Baronesa.  Hija  mia,,.. 

Julia.  Pues  lo  que  es  yo,  no  podría....  sobre  todo  cuan¬ 
do  ha  sido  una  pasión....  Una  pasión...  asi  dijo  Luis. 
Y  que  pasión  será  ella?  Quien  se  la  habrá  inspirado? 

Baronesa.  Que  se  yo!  Tu  sin  duda. 

Julia.  Yo?  Cuando  á  vos  misma  os  ha  hablado  de.... 

Baronesa.  A  mi  no  me  ha  hablado  de  nada;  al  contrario,  se 
ha  espresado  con  mucha  reserva;  pero,  corno  Lui- 
sito  es  su  amigo,  quizás  haya  sido  mas  franco. 

Julia.  De  veras? 

Baronesa.  Lo  ignoro;  pero  lo  que  te  pido  por  favor  es  que 

evites  en  lo  sucesivo  semejantes  conversaciones;  que 
te  lies  de  mi,  y  no  de  mi  agente. 

Julia.  Lo  prefiero;  y  si  me  respondéis  deque.... 

Baronesa.  A  o  no  respondo  aun  de  nada,  aunque  puedo  ase¬ 
gurarte,  y  creo  que  tendrás  confianza  en  mi,  que  es¬ 
toy  muy  contenta  de  Amadeo.  Solo  se  necesita  un 
poco  de  paciencia,  y  si  aun  uo  está  muy  enamorado 
de  tí,,.. 

Julia.  Como  guste.  Yo  no  soy  exigente. 

Baronesa.  Ninguna  otra,  al  menos  en  este  instante.... 

Julia.  Si  yo  no  queria  mas! 

ESCENA  IY. 


DICHAS  Y  EL  GENERAL. 

General.  (Sale  como  asustado.))  Perfectamente,  baronesa.... 

Os  traigo  excelentes  noticias;  y  si  era  este  el  secreto 
que  me  ocultabais,  hubiera  podido  aguardar....  no 
me  corría  prisa. 

Baronesa.  Que  teneis? 

General.  Acabo  de  ver  á  Amadeo.... 

Julia.  ( Aparte .)  A  Amadeo! 

General.  Le  he  encontrado  en  la  calle....  Salía  de  aquí.... 
Baronesa.  Bien,  bien;  luego  hablaremos-  (  A  Julia)  Ves  cor- 
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riendo  á  dar  ordenes  para  la  comida;  boj  nos  acom¬ 
pañan  á  la  mesa  el  general  y  su  bija,  y  otras  perso¬ 
nas  también....  comprendes? 

Julia.  Si,  mamá:  no  tengáis  cuidado:  yo  procuraré  reem¬ 

plazaros....  y  luego  me  pondré  á  dibujar  allí...,  en  el 
gabinete.  ( Vclsc  ¡ )or  la  derecha .) 

ESCENA  V. 

LA  BARONESA.  EL  GENERAL. 

Baronesa.  Vamos,  amigo  mió,  esplicadine  porque  veníais  tan 
azorad c,  como  si  se  quemase  la  casa. 

General.  Como  si  se  quemase  la  casa!...  pues  fuego  no  falta. 

Bien  os  decia  yo  antes  que  con  vuestras  coqueterías . 

sino  podía  menos  !  Está  enamorado,  enamorado  per¬ 
dido.  Con  cabezas  como  la  suya,  todos  son  estreñios. 
Como  os  digo  ,  me  le  encuentro  en  la  calle  y  se 
viene  bacía  mi  con  los  brazos  abiertos ,  esclamando: 
Mi  general,  ya  no  vacilo;  voy  á  romper  con  Eloísa. 

Baronesa.  Eloísa,  Y  quien  es  ? 

General.  Lo  sé  yo  acaso?  ¿Conozco  yo  por  ventura  á  la 
doña  Eloísa  de  ese  Abelardo ?— Sigo  mi  cuento:=» 
La  Baronesa  lo  desea,  lo  exige,  continuó  el  bo¬ 
tarate,  y  yo  me  considero  feliz  en  obedecerla  :  aliora 
solo  quiero  dedicarme  á  la  virtud  y  á  la  buena  so¬ 
ciedad.  Vaya  con  Dios  Eloisa,...  voy  corriendo  á  ca¬ 
sa  de  mi  apoderado.,.,  porque  ya  veis,  es  preciso 
guardar  ciertas  consideraciones....  Otorgarla  con¬ 
suelos....  Mi  general  no  os  parece  que  bastará  un  bi¬ 
llete  de  banco  de  cuatro  mil  rs? — Era  aquello  una 
tarabilla  tal  de  palabras  y  de  ideas,  que  únicamente 
pude  comprender,  que  urgia  llevarle  á  Toledo  cuan¬ 
to  antes. 

Baronesa.  Y  es  eso  todo?  De  tal  suerte  os  alarman  eslía- 
vagancias  que  acabarán  asi  que  bable  la  fria  razón? 
Dejadle  que  se  le  pase  ese  arrebato,  y  ya  veremos 
después.... 

General.  Después,  después? 

Baronesa.  Sin  duda  ,  porque  sus  intenciones  son  buenas. 

General.  Si  no  fuera  mas  que  eso  ,  ciertamente,  no  había 
ningún  mal  ;  pero  es  el  caso  que  no  para  abí  la  co  ■ 
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sa  ;  sino  que  tiene  otros  proyectos....  Aunque  estu¬ 
vierais  un  año  no  sospecharíais,  no  adivinaríais.... 
Cuando  os  digo,  que  se  ha  vuelto  loco  y  rematado! 
Plan  mas  absurdo!...  es  decir,  el  plan,  no,  no,  es  es- 
celente;  pero  al  mismo  tiempo  el  mas  estraordinario, 
el  mas  inconcebible....  Cuando  lo  sepáis  ,  os  sucede¬ 
rá  !o  que  á  mi,  que  no  querréis  darle  crédito,  y  sin 
embargo  es  la  purísima  verdad,  voto  á  brios. 

Baronesa.  (Con  impaciencia .)  Vamos,  vamos  ¿acabareis? 

General.  Allá  vá;  oidlo  y  asombraos:  Amadeo  se  quiere  ca¬ 
sar  con  vos! 

Baronesa.  ( Riéndose .)  Ah!  ah!  de  veras?  Y  quien  le  ha  su¬ 
gerido  semejante  idea? 

General.  (6W  rabia .)  Mil  pares  de  cánones!  Yo  mismo! 

Baronesa.  Vos,  general? 

General.  Como  lo  oís,  porque  él  no  pensaba  en  semejante 
cosa:  tenia  otros  planes....  planes  de  joven....  porque 
gracias  á  Dios  ,  esos  señoritos  no  andan  escasos  de 
amor  propio;  y  sin  que  se  esplicase  claramente,  yo 
bien  veia  adonde  él  iba  á  parar....  Esperaba  ,  pues, 
que  con  el  tiempo,  y....  Ya  me  entendéis.  Entonces 
le  dije:  «Amigo,  alto  ahí,  alto  ahí!;  no  conocéis  á  la 
mujer  de  quien  habíais.  Habéis  de  saber  que  ha  de¬ 
sairado  á  personajes  de  mas  alto  copete  que  vos;  que 
es  digna  de  admiración  ,  y  de  que  se  le  guarden  to¬ 
dos  los  respectos  imaginables ;  y  que  cualquiera  se 
daría  con  un  canto  en  los  pechos  por  casarse  con 
ella.»  —  «Teneis  razón,  esclamó  entonces  ;  me  habéis 
inspirado  una  idea  magnífica!  Ese  es  el  único  me¬ 
dio  de  no  apartarse  nunca  de  su  lado!  Aquella 
casa  es  un  paraíso..,,  esa  mujer  es  un  ángel,  etc.  etc. 
— Acabosele  de  trastornar  el  juicio,  y  en  un  instante 
formó  mil  planes  y  mil  proyectos ,  que  uno  no 
podía  combatir,  ni  censurar;  y,  sin  escucharme  me 
dejó  con  la  palabra  en  la  bo  ca  y  se  fue  corriendo 
á  ver  á  su  apoderado. 

Baronesa,  f  Levantándose. J  Casarse  conmigo!  Eso  ya  es  de¬ 
masiado,  y  no  creia  yo  que  llegaría  á  ese  estremo. 

General.  Entonces,  que  aguardabais? 

Baronesa.  Sosegaos  ;  yo  os  esplicaré  mis  proyectos....  Es  in¬ 
dispensable  para  que  me  ayudéis,  porque  á  vos  so¬ 
lamente  puedo  confiarme,  y  lo  echaríamos  á  perder 
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toilo  si  mi  nieta  sospechase  que...  Silencio,  que  está 
aqui. 


ESCENA  VI. 

DICHOS  Y  JULIA  . 

Julia.  ( Por  lo  bajo  á  su  abuela  ,  y  con  alegría J.  Te¬ 

níais  razón,  mamita,  todo  va  perfectamente,  á  las 
mil  maravillas. 

Baronesa.  En  buena  ocasión  viene  con  esas.  ( Aparte .)  Quien 
te  lo  ha  dicho? 

Julia.  Luisito. 

Baronesa.  Otra  vez  el!  En  todas  partes  se  ha  de  hallar. 

Julia.  Está  allí,  en  el  gabinete....  Acaba  de  entrar..,,  os 

trae  unos  papeles.  Yo,  como  me  lo  habéis  prohibido, 
no  le  pregunte  nada  ;  el  fue  el  que  me  dijo  en  voz 
baja,  y  en  tono  malicioso. —  «Amadeo  ha  estado  en 
mi  casa....  Ahora  ya  no  piensa  en  lo  de  antes. — Yo 
Unicamente  y  sin  saber  como,  le  respondí  ¿pues  en 
que  piensa?  —  Ya  veis  que  era  imposible  no  respon¬ 
der:  Pues  en  que  piensa?  — Y  Luisito  me  contestó. — 
En  casarse! — *En  donde?  añadí  yo. — Aqui,  repuso  él. 

General.  Ya  lo  ois.  ( Bajo  ¿i  la  Baronesa ). 

Julia.  Entonces  ,  tartamudee  algunas  palabras,  y  me  pu¬ 
se  colorada  como  una  grana. 

General.  ( Queriendo  desengañar  ¿i  Julia).  Pero  si.... 

Baronesa.  (. Interrumpiéndole  vivamente').  Silencio! 

Julia.  En  aquel  instante  se  abrió  la  puerta  y  entró  Ama¬ 
deo....  {Volviendo  en  si).  El  señor  D.  Amadeo,  quiero 
decir....  y  toda  desconcertada  ,  le  salude  de  prisa,  di- 
ciendole  que  iba  anunciaros  que  estaban  alli  los  dos.... 
y  ahí  quedan  hablando. 

Baronesa  Muy  bien;  pues  que  esperen.  (Al  general).  Venid 
á  mi  cuarto,  general.  Tú  hija  mia,  vuelvete  á  tu 
cuarto.  (V ase  con  el  general  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIL 
julia  sola. 

Al  momento,  mamá....  ( Mirando  hacia  la  derecha .) 
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Luis. 
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Y  á  fe  que  lo  siento!  Pero  no  importa  ,  estoy  muy 
contenta,  y  me  iré....  Ay!  Ya  es  imposible,  porque 
vienen  hacia  aquí..,,  y  seria  una  falta  de  atención, 
una  groseria..,.  Ademas  ,  ya  que  lo  se  lodo.,..  (5c 
sienta  en  un  lado,  haciendo  alguna  labor}. 

ESCENA  YIII. 

JULIA.  AMADEO.  D.  LUIS. 

{Amadeo  sale  hablando  en  voz  baja  con  Luis ,  y  sin 
ver  ci  Julia  que  está,  á  la  izquierda .) 

Si,  amigo  mió;  ya  estoy  libre:  todo  se  ha  acabado 
y  mejor  de  lo  que  yo  creía.  Pobre  F.loisa! 

Habrá  lloriqueado  mucho? 

No  tal;  al  ver  la  tristeza  que  yo  afectaba  ,  se  echó 
á  reir,  y  yo  hice  lo  mismo.  Nunca  rompimiento  al¬ 
guno  se  ha  verificado  mas  alegremente.  No  pensaba 
que  fuese  tan  fácil  separarnos  quedando  buenos  ami- 

O'ílc' 

Y  aceptó  el  billete  de  cuatro  mil  reales? 

Por  supuesto,  y  sin  melindres,  ni  ceremonias;  ya 
ves,  entre  nosotros....  no  faltaba  mas!  Te  confieso 
que  he  apreciado  mucho  su  conducta.  En  cuanto  á 
mis  demás  proyectos....  Has  visto  á  mi  escribano? 

Si,  amigo  mió,  y  ya  estaba  estendiéndo  tu  con¬ 
trato!  Contrato  sublime!  Los  curiales  lloraban  ai 
escribirle! 

Y  según  hemos  convenido,  vendrá  él  mismo  á 
traérselo  á  la  señora  Baronesa  ,  y  á  someterlo  á  su 
aprobación? 

Si,  querido. 

Pero  como  todavía  no  hay  nada  hecho,  silencio 
aquí  con  todo  el  inundo. 

Escepto.,.. 

Escepto  nadie,  ó  te  retiro  mi  amistad. 

Pero.... 

Y  mis  asuntos?. 

Eso  .es  diferente,  me  callare.  (T^olviéndosc  y  viendo 
(i  Julia}  Ah!  Aqui  está  Julia,  y  tan  ocupada  en  su 
labor  que  ni  nos  ha  visto  siquiera.  Es  bonita  esta 
muchacha,  no  es  verdad? 
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Preciosa!  Y  se  parece  mucho  á  su  abuela. 

El  General  Velazquez  ha  hablado  ja  en  favor  mió, 
j  si  tu  quisieras  también  protegerme.... 

No  tengas  cuidado,  con  una  palabra  que  jo  diga, 
es  suficiente.  Ademas,  si  no  eres  bastante  rico,  aquí 
estoy  jo  que  te  prestare  para  acabar  de  pagar  tu  plaza. 

Ob  generoso  amigo! 

(Apé)  Porque  hablarán  en  secreto?  (Se  levanta  y 
finge  verlos  entonces.  )  Ah!..  Dios  mió!...  Señores..., 

Nos  hemos  cansado  de  esperar,  j  de  no  veros. 

Mamá  estaba  hablando  con  el  general,  j  aun 
sigue :  pero  creo  que  no  tardará  en  salir  porque 
sabe  que  estáis  aquí. 

No  tenemos  prisa. 

Sobre  todo  si  no  nos  abandonáis.... 

Temo  molestaros.  Tendréis  que  hablar  de  asuntos. 

Nada  de  eso  ;  al  contrario,  venimos  á  proponeros  á 
la  señora  Baronesa  j  á  vos  una  distracción  para  esta 
mañana.  Anoche  supe  que  hoj  liaj  corrida  de  caba¬ 
llos  fuera  de  la  puerta  de  Toledo. 

Es  verdad;  y  han  apostado  los  primeros  persona- 
ges  de  Madr  d!... 

Ya! 

Yo  estoj  enterado  de  todos  los  pormenores,  por¬ 
que  varios  de  mis  clientes  son  gentes  comm  il  faut.,.. 
por  eso  también  be  comprado  un  alazan:  siempre  gus¬ 
ta  tener  un  agente  que  monte  á  caballo! 

(Riéndose.')  Seguramente;  asi  van  mas  de  prisa  los 
negocios, 

(En  voz  baja  d  Amadeo .)  ¿No  es  verdad  que  tie¬ 
ne  talento? 

Vuestra  prima  la  condesa  del  Alamo,  á  quien  co¬ 
nocí  en  Barcelona,  j  á  la  que  vi  anoche  en  el  baile, 
me  ofreció  un  asiento  en  su  carruage,  pues  tenia  dos 
libres ;  pero  yo  la  propuse  que  os  los  reservase,  j  si 
queréis  permitirme  que  os  acompañe  cabalgando  .,. 

A  guisa  de  escolla.... 

Tendré  suma  satisfacción.... 

Y  nosotras  también.  Habéis  tenido  una  escelente 
idea,  j  estoj  segura  de  que  mamá  consentirá,  por¬ 
que  hace  todo  lo  que  jo  quiero.  Luego  la  mañana 
está  magnifica. 

Va  á  haber  un  gentio  horroroso. 


Llis. 
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Amadeo. 
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Verás  mi  yegua.  Es  preciosa,  y  creo  que  llamará 
atención. 

Y  tu  también,  porque  un  marino  que  monta  á 
caballo,  es  ya  casi  un  fenómeno. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  un  bolsista. 

Pues  ya  veremos.  Quieres  que  hagamos  una 
apuesta  á  cual  corre  mas? 

(Vivamente.')  Con  mucho  gusto.  De  mil  reales. 

Convenido;  y  estas  señoras  serán  jueces. 

( Saltando  de  alegría .)  Que  felicidad!  Cuanto  va¬ 
mos  á  divertirnos! 

Estoy  seguro  de  ganar!!  Tái  hombre  de  agua,  y 
yo  hombre  de  tierra. 

Hombre  papel  dirías  mejor. 

ESCENA  IX. 

EL  GENERAL  ,  Y  LA  BARONESA  COU  el  tl'agC 

que  sacó  en  el  primer  acto. 

(Corriendo  y  saltando  delante  de  su  abuela .)  Es 
mamá! 

(Dando» el  brazo  á  la  baronesa .)  Ahora  que  estoy 
enterado,  no  temáis....  (Viendo  ¿  los  otros.)  no  te¬ 
máis  apoyaros..,.  Ya  solo  sirvo  para  esto. 

Ay  Dios  mió!  pobre  mamita!  Que  cara  teneis  de 
estar  mala  ! 

(Sentándose  y  llevándose  una  mano  á  la  cabeza.) 
En  efecto,  sufro  mucho. 

¿Que,  la  jaqueca  ? 

Bien  me  lo  temía  yo  ,  pero  no  os  lo  quise  decir 
por  no  disgustaros.  Era  de  esperar  después  de  la  ma¬ 
la  noche.  Ah!  buenos  dias  Amadeo;  felices,  Lu  isito; 
hoy  no  podremos  tratar  de  mis  asuntos,  como  creía. 

Por  supuesto;  nada  de  eso. 

Vale  mas  que  procuréis  distraeros. 

Seguramente. 

Debeis  salir  á  tomar  el  aire;  á  dar  un  pasco. 

Es  lo  mejor  que  podéis  hacer. 

No  ,  no  ;  pretiero  quedarme  en  casa. 

(  Bajo  á  Amadeo  con  disgusto .)  Ay  Dios! 

(Lo  mismo.)  Y  como  nos  compondríamos  para,...? 
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Baronesa.  Con  un  poco  (le  quietud,  con  no  moverme  de  mi 
silla,  se  me  pasará.  Jugaremos  un  tresillo,  no  es  ver¬ 
dad,  general? 

General.  Ya  sabéis  que  estoy  á  vuestras  órdenes. 

Amadeo.  Si;  pero  por  la  mañana... 

Baronesa.  Es  lo  mismo  que  á  oirá  cualquier  hora  ;  yo  me 
estaría  jugándolo  todo  el  dia.  Le  sabéis  vos,  Amadeo  ? 

Amadeo.  No  señora. 

Baronesa.  Pues  es  la'stima,  y  debéis  aprenderlo;  todas  las 
noches  tenemos  partida,  y  os  admitiremos  en  ella,  á 
menos  que  no  prefiráis  los  tres  sietes.... 

Amadeo.  Tampoco  le  se'. 

Baronesa.  Amigo  mió,  en  este  punto  vuestra  educación  ha 
sido  horriblemente  descuidada,  y  es  menester  que  ha¬ 
gáis  estudio  formal  para  reparar  tamaña  falta.  Yo  os 
daré  por  maestro  al  coronel  González,  que  es  lo  que 
se  llama  un  profesor  consumado.  Figuraos  que  dia¬ 
riamente  hacía  la  partida  al  Príncipe  de  la  Paz!  Con¬ 
fio  que  al  cabo  de  dos  ó  tres  meses  de  lecciones  asi¬ 
duas... 

General.  Dos  ó  tres  mpses?  Lo  menos  cuatro. 

Amadeo.  Misericordia! 

Baronesa.  Vaya,  sean  cuatro.  Pero  entonces  veréis,  amiguito, 
como  nuestros  graves  placeres,  valen  tanto  como  los 
(Tros.  Cuando  os  acostumbréis  ,  seguro  es  que  no 
echareis  de  menos  nada  de  este  mundo. 

General.  Cuanto  mas  divertido  no  es  que  los  bailes  y  los 
conciertos! 

Baronesa.  A  los  (pie  no  pienso  volver  en  mi  vida! 

Julia.  Y  sin  embargo,  hasta  ahora  ibais  muy  á  menudo. 

Baronesa.  Por  ti,  hija  mia,  solo  por  ti.  Pero  como  espero  que 
no  tardarás  mucho  en  casarte.... 

Luis.  ( Por  lo  bajo  á  Amadeo.')  Lo  oyes? 

Baronesa.  ( Mirando  con  intención  ¿i  Amadeo.)  Entonces  po¬ 
dre  adoptar  ocupaciones  mas  análogas  á  mis  gustos, 
y  buscar  esa  felicidad  sedentaria  que  consiste  en  el 
reposo,  en  tener  una  corta  tertulia  de  antiguos  ami¬ 
gos,  que  estranos  al  resto  del  mundo,  se  compren¬ 
den  entre  si  y  viven  con  los  mismos  recuerdos. 

General.  Eso,  eso  es  lo  que  nos  agrada. 

Baronesa.  ( A  Julia.)  Tu  sin  embargo  irás  todas  las  noches 
con  tu  marido  á  los  teatros,  á  las  reuniones  ,  á  los 
bailes.... 
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uis. 


Y 


a  se  ve  que  sil 


Baronesa.  Cada  cual  debe  entregarse  á  las  distracciones  de 


Julia. 

Amadeo. 

Luis. 

Baronesa. 

Julia. 


su  edad;  es  lo  natural  y  lo  justo. 

Soy  de  vuestra  opinión,  pero....  ( Confusa .)  Ayu¬ 
dadme  vos.  (Bajo  á  Amadeo .) 

(. Lo  mismo .)  i\o  me  atrevo  á  proponérselo. 

Y  sin  embargo,  se  acerca  la  llora.  (Lo  mismo. ) 

(. Mirándolos .)  Vamos,  que  teneis,  hijos  mi  os? 
Nada,  mamita,  nada.  ( Acercándose  ci  ella.')  Decid¬ 
me,  y  cuando  este  casada,  podré  ir  á  ver  las  corridas 
de  caballos,...  si  las  hay? 

Baronesa.  Quien  lo  duda? 

Julia.  Pero  hasta  entonces,  y  mientras  no  tenga  marido... 
me  llevareis  vos....  ¿no  es  verdad? 

Baronesa.  Si;  ciertamente. 

Julia.  Pues  bien....  hoy  se  os  presenta  una  ocasión  mag¬ 

nífica,  porque.... 

Bar.onesa.  Acaba. 

Julia.  (Y  Amadeo.')  Hablad  ahora;  á  vos  os  toca.... 

Luis.  (  Bajo  á  Amadeo .)  ¿No  es  angelical? 

Amadeo.  [A  la  Baronesa.  )  Es  que  tenia  que  deciros  de 

parte  de  la  condesa  del  Alamo.... 

Baronesa.  Ya  sé;  acaba  de  escribirme  que  á  las  dos  vendrá 
á  buscarnos. 

Julia.  A  las  dos?  Pues  van  á  dar. 

General.  Aun  falta. 

Julia. 

Baronesa. 

Julia. 


Si,  si.... 


Yo  siento  mucho  no  poder  salir. 

Pero  si  podéis!  Preguntádselo  á  estos  señores,  que 
no  querrían  engañaros,  ni  yo  tampoco.  Teneis  mejor 
color  que  nunca,  estáis  tan  guapa! 

Amadeo.  Somos  del  mismo  parecer. 

General.  Y  yo  pienso  también  lo  que  los  muchachos. 

Julia,  Y  luego  en  un  buen  coche  y  con  el  sol  que  hace.... 

Además,  estos  señores  nos  acompañarán  á  caballo, 
y  han  hecho  una  apuesta  de  la  que  seremos  jueces; 
veréis,  vereis  como  nog  divertimos,  y  como  se  os  pasa 
la  jaqueca, 

Baronesa.  Ciéis  que  no  me  hará  daño  el  aire? 

Todos.  ( Con  alegría .)  Seguramente....  al  contrario.... 

Baronesa.  Me  dais  una  buena  noticia;  no  por  las  corridas, 
pues  me  es  imposible  asistir  ,  sino  porque  tenia  otro 
compromiso  mas  importante. 
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Julia. 

Amadeo. 

Baronesa. 


/ 

^üios  mió! 

Había  prometido  á  un  nuevo  predicador,  á  quien 
protejo  ,  ir  hoy  á  oirle  á  Santo  Tomás,  y  sentia  in- 
(i  ni  lo  faltar  á  mi  palabra.  Pero  una  vez  que  me  ase¬ 
guráis  todos  que  mi  salud  me  permite  salir,.,. 


< 
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DICHOS  Y  UN  CRIADO, 

Criado.  La  señora  condesa  del  Alamo,  espera  abajo  en  su 
coche. 

Julia,  Trabajo  en  valdc, 

Amadeo.  (Con  algo  de  rabia ).  Que  lastima! 

Baronesa.  ( A  Julia ,)  Porque  ,  hija  mía?  No  quiero  que  mi 
ausencia  te  príve  de  la  diversión  que  te  proponías, 
y  puedes  ir  con  tu  prima, 

Julia,  (May  alegré ).  Como!  consentís?..,. 

Baronesa.  Por  supuesto.  Y  una  vez  que  tenemos  cabida  para 
dos  personas,..-  el  general  irá  en  lugar  mió,  y  será 
tu  acompañante. 

General.  Yó  ? 

Baronesa.  No  os  propongo  que  lo  seáis  mío,  porque  se 
que  no  os  gustan  los  sermones.  Ya  se  ve,  habéis  per¬ 
dido  la  costumbre....  Amadeo  me  dará  el  brazo. 

Julia.  Cielos! 

Amadeo,  (  Disimulando  su  disgusto .)  Ciertamente,  señora... 
con  mucho  placer. 

Baronesa.  Me  ha  prometido  estar  siempre  á  mis  órdenes,  y 
yo  le  trato  sin  cumplimientos. 

General.  (En  voz  bajad)  Mejor  quisiera  ir  al  sermón  con 
vos. 

Baronesa.  (Poniéndose  el  sombrero  y  el  scball  que  le  han 
traído  d)  No  os  dejo  la  elección,  Y  mi  ejercicio  coti¬ 
diano? 

Julia.  Tomad.  (Dándole  un  libro d)  Vaya,  (Aparte Y  En 

vez  de  dejarle  venir  con  nosotros....  Yo  hubiera  ido 
tan  contenta!  Qué  torpes  son  las  abuelas! 

(Bajo  éi  Amadeo. )  Y  la  apuesta? 

(  Con  i mpacieneia . )  Acaso  puedo  yo  negarme? 
Ponte  en  mi  lugar. 


Luis. 

Amadeo. 
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Luis.  No,  no:  muchas  gracias  ! 

Amadeo.  Solo  siento  una  cosa;  mi  yegua  inglesa  que  man¬ 
dé  me  trajeran  aquí. 

Luis.  No  te  dé  cuidado;  vo  la  montaré. 

Baronesa.  (Que  durante  este  diálogo  ha  estado  acabándose 
de  poner  el  sombrero.)  Vamos,  echad  á  andar,  no  se 
baga  tarde.  General  dad  el  brazo  á  mi  bija,  Amadeo 
el  vuestro. 

Amadeo.  Si  señora.  (Dando  el  brazo  á  la  baronesa  y  ha¬ 
blando  con  Luis.)  No  te  descuides,  porque  el  animal 
es  muy  vivo.,.,  no  le  aprietes  mucho  la  rienda..,. 

Luis.  No  tengas  miedo....  {Sale  una  criada  con  una  per - 

rita. ) 

Julia.  ( Del  brazo  del  general .)  Hasta  después,  Amadeo. 

Baronesa.  ( Dándole  á  Amadeo  su  libro.)  Queréis  llevarme 
el  libro,  la  sombrilla  y  mi  perrila  ? 

Amadeo.  ( Tomándolos ,)  Con  mucho  gusto,...  ( Aparte .)  Co¬ 

mo  si  me  ahorcaran!  [Da  el  brazo  á  la  baronesa ,  co¬ 
ge  con  la  mano  derecha  el  libro ,  y  con  la  izquier¬ 
da  la  sombrilla,  y  la  perra  y  dice  mirando  á  los 
otros  que  van  delante .)  Ellos  si  que  se  van  á  di¬ 
vertir! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

LA  UA  ROES  A ,  tlcspUCS  EL  GENERAL. 

Baronesa.  (, Sentada  y  pensativa .)  Pobre  ni u chacha  !  Está 
llorando!  La  he  dado  un  disgusto,  y  con  todo  no 
me  guarda  rencor  y  obedece  sin  murmurar.  Es  un 
tesoro  para  cualquier  marido! 

General.  (. Entreabre  la  puerta  del  fondo  y  se  adelanta  de 

puntillas .)  Hola  !  Que  noticias  tenemos? 

Baronesa.  Ah  !  venid  ,  venid  ,  amigo  mió. 

General.  Estoy  orgulloso  de  hallarme  en  una  conspiración.., 
aunque  no  sea  sino  porque  jamás  me  he  metido  en 
ninguna  y  por  estar  á  vuestras  órdenes.  ¿  Que  ocur¬ 
re  ?  ¿A  que  punto  hemos  llegado?  Aun  no  habíais 
vuelto,  cuando  vine  á  traer  á  Julia,  y  habéis  tarda¬ 
do  mas  en  el  sermón  que  nosotros  en  la  corrida  de 
caballos. 

Baronesa.  Oh  !  Me  he  complacido  en  prolongar  el  placer  in¬ 
finitamente.  Hemos  estado  en  la  iglesia  cerca  de  tres 
horas ! 

General.  Misericordia  ! 

Baronesa.  Si  hubieseis  visto  al  pobre  joven  sentado  junto  á 
mi,  con  una  inmovilidad  y  un  recogimiento,  que 
ha  sostenido  mucho  tiempo  con  valor  digno  de  me¬ 
jor  suerte!  Después,  cansado  ya  y  perdiendo  la  pa¬ 
ciencia  ,  dedicóse  á  mirar  las  bóvedas  del  templo,  á 
conlar  las  velas  del  altar  mayor,,  á  analizar  el  paño 
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del  pulpito  ;  luego  trató  de  descubrir  el  rostro  de 
algunas  devotas,  cpie  se  hallaban  inmediatas,  por 
entre  el  tupido  velo,  ó  por  bajo  del  elevado  gorro; 
en  fin,  reveláronse  su  fastidio  y  su  desazón  con  bos¬ 
tezos  mas  ó  menos  interrumpidos  y  prolongados.  Era 
la  cosa  mas  divertida  del  mundo  verle  ,  y  para  col¬ 
mo  de  felicidad,  parecía  que  el  predicador  lo  hacia  á 
propósito  y  con  obgeto  de  ayudarme  ,  pues  estuvo 
pesado,  insufrible. 

General.  ( Riéndose é)  Aunque  no  se  hallaba  en  la  conju¬ 
ración! 

Baronesa.  Aunque  no  se  hallaba  en  la  conjuración.  Asi  estoy 
segura  de  que  se  ha  paralizado  el  amor  del  pobre 
Amadeo. 

General.  De  veras? 

Baronesa.  La  recetaos  infalible.  Un  amante  perdona  quizás 
que  se  le  engañe ,  pero  nunca  que  se  le  fastidie.  Y 
aun  no  es  nada  lo  que  os  he  referido.  A  la  salida  de 
la  iglesia  ,  y  cuando  íbamos  á  subir  al  carruage,  en¬ 
contramos  á  tres  amigos  de  Amadeo,  marinos  como 
el,  que  le  vieron  con  mi  devocionario  y  mi  som¬ 
brilla  en  un  brazo,  y  Tisve,  mi  perrita  inglesa  en  el 
otro.  Entonces  fue  ella  !  El  maligno  saludo  de  los 
unos  ,  su  sonrisa  burlona,  y  el  sonrojo  de  mi  page, 
me  probaron  que  el  golpe  había  surtido  efecto,  que 
el  ridículo  era  á  sus  ojos  un  crimen  mayor  que  el 
fastidio;  de  modo  que  cuando  estuvimos  en  el  coche, 
en  vano  trató  de  ocultar  su  mal  humor.  Apenas  me 
escuchaba  ni  atendía  á  la  conversación  ;  verdad  es 
que  yo  las  hacia  recaer  con  maña  siempre  sobre  asun¬ 
tos  que  le  recordaban  su  mortificación  :  asi  el  ca¬ 
mino  debió  parecerle  largo,  interminable;  por  eso 
sin  duda  respiró  cuando  llegamos  á  la  puerta  de  casa; 
pero  yo  aprovechándome  sin  compasión  de  mis  de¬ 
rechos,  le  convide  á  comer  ,  exigiéndole,  (notad  es¬ 
to,  (  exigiéndole  que  viniese  temprano. 

General.  Y  por  que? 

Baronesa.  Las  exigencias  amigo  mió,  las  exigencias  producen 
siempre  un  efecto  rápido  y  seguro.  No  hay  amor 
que  resista  á  ellas  !  Ya  veis  que  he  ostentado  una 
incomparable  grandeza  de  alma  ,  un  heroismo  subli¬ 
me.  Solo  una  madre  seria  capaz  de  semejante  sacri¬ 
ficio.  Si  ,  no  se  renuncia  tan  fácilmente  á  las  adora- 
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ciones  ,  aun  á  las  que  de  nada  nos  sirven  *  y  mucho 
mas  cuando  se  han  de  trocar  las  declaraciones  de 
amor  en  declaraciones  de  guerra  ;  porque  si  conti¬ 
nuo  asi ,  dentro  de  poco  me  va  á  odiar  con  toda  su 
alma. 

General.  Lo  creeis? 

Baronesa.  Respondo  de  ello. 

General.  ( Con  satisfacción .)  Mucho  temo  que  no  lo  podáis 


conseguir. 


Baronesa.  Aunque  quiera  ? 

General.  Creo  que  á  vos  os  es  fácil  todo  menos  eso  ;  y 
no  estaré  tranquilo  hasta  que  le  vea  enamorado  per¬ 
dido  de  Julia. 

Baronesa.  Pronto  lo  veremos  ,  pronto. 

General.  Y  por  que  medios? 

Baronesa.  Eso  queda  de  mi  cuenta;  y  si  queréis  cooperar 
para  que  yo  case  á  mi  nieta  ,  os  ofrezco  en  cambio 
buscar  marido  á  vuestra  hija.  Esto  es  muy  justo,  y 
ya  rengo  un  partido  que  ofrecerla. 

General.  Estoy  como  siempre  íí  vuestras  ordenes...  Que  de¬ 
seáis  que  haga? 

Baronesa.  Obedecer  por  el  pronto  todo  lo  que  yo  os  mande. 

General,  Convenido. 

Baronesa.  Por  absurdo  que  sea. 

General.  Bueno ,  bueno. 

Baronesa.  Que  lo  comprendáis  ,  ó  no. 

General.  No  necesito  comprender  nada! 

Baronesa.  Ademas,  hablar  siempre  bien  de  mi  Julia. 

General.  Eso  es  muy  fácil. 

Baronesa.  Y  muy  mal  de  mi. 

General.  Eso  es  muy  difícil. 

Baronesa.  Cuando  soy  yo  quien  os  lo  pide.... 

General.  No  basta....  y  no  podré  jamás,  porque  se  nece¬ 
sita  que  haya  motivos..,. 

Baronesa.  No  tengáis  cuidado,  yo  os  los  daré.  Silencio,  que 
está  aqui. 


ESCENA  II. 

mCIIOS  Y  AMADEO. 

{Con  asperezaf)  Mucho  os  hacéis  esperar,  amigo: 
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Baronesa. 
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hubiera  querido  antes  de  comer  que  me  acompaña¬ 
seis  á  hacer  algunas  visitas.  Os  lo  dije,  y  lo 
habéis  olvidado.  No  creáis  que  me  quejo  por  eso-, 
sin  duda  habréis  tenido  mejores  ocupaciones. 

Amadeo.  No  señora;  si  hace  mas  de  tres  cuartos  de  hora 
que  he  venido. 

Baronesa.  Entonces  vinisteis  demasiado  temprano. 

Amadeo.  Me  dijeron  que  os  estabais  vistiendo,  y  me  espere 
allí,  en  el  gabinete;  porque  en  cuanto  á  mi  exacti¬ 
tud.... 

Baronesa.  La  exactitud  consiste  en  llegar  á  tiempo;  y  era 
imposible  que  llegaseis  en  peor  ocasión. 

Amadeo.  ( Desconcertado.')  Ya  lo  veo,  señora.  ( Bajo  al 
general .)  Tiene  con  frecuencia  de  estos  caprichos? 

General.  ( Enfadado, )  Ella  caprichos?  (La  baronesa  le  ha¬ 

ce  una  seña ,  y  el  añade  en  'voz  bajad)  Es  decir..* 
con  bastante  frecuencia. 

Amadeo.  Además,  señora,  encontré  á  la  señorita  Julia.... 

General.  (Con  satisfacción .)  Ah! 

Baronesa.  ( Por  lo  bajo  al  general. )  Si  la  envié  allí  yo! 

(. Alto  á  Amadeo. )  Pues  mucho  me  temo  que  os  fas¬ 
tidiaseis,  porque  la  tal  niña  tenia  un  humor.... 

Amadeo.  Al  contrario,  señora;  lia  estado  muy  amable,  aun¬ 
que,...  tenia  los  ojos  encendidos  como  de  haber  llo¬ 
rado. 

Baronesa.  No  ha  sido  nada....  una  quimera  que  acabamos 
de  tener. 

General.  Es  posible?  Vos  que  nun....  (Se  detiene  notando 
la  mirada  que  le  dirige  la  baronesa.' )  Es  decir..,, 
otra....  Señora,...  otra?... 

Baronesa.  Otra!  Bien,  y  qué?  Es  verdad  que  os  había  pro¬ 
metido  moderar  mi  genio ,  pero  me  es  imposible; 
luego  me  ha  replicado;  yo  me  impacienté,  y  comen¬ 
zaron  nuestras  disputas  de  costumbre.  Y  yo  soy  la 
que  mas  pierde,  porque  me  incomodo,  me  exalto, 
y  después  me  ataco  de  los  nervios.  Ya  sabéis  cuanto 
sufro  con  ellos.  Además,  cada  vez  que  me  encolerizo, 
en  seguida  la  jaqueca. 

Amadeo.  ( Tímidamente. )  Y  las  padecéis  muy  a  menudo? 

General.  Dos  o  tres  veces  todos  los  dias. 

Amadeo.  (. Aparte.' )  Lo  que  es  conocer  á  las  personas  á  fon¬ 

do!  A  primera  vista  ¿quién  lo  hubiera  creido? 

Baronesa.  (A  Amadeo. )  Y  por  supuesto  que  durante  los  tres 
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cuartos  de  hora  que  habéis  estado  con  Julia,  no  ha¬ 
brá  podido  resistir  al  deseo  de  contaros  sus  penas.... 

Amadeo.  INo  señora;  yo  fui  quien  tuvo  la  indiscrcccion  de 
preguntarla,  de  insistir;  y  conmovida  con  el  Ínteres, 
con  el  afecto  que  yo  la  manilestaba,  se  echó  enton¬ 
ces  á  llorar,  y  me  lo  dijo  todo.... 

Baronesa.  (Bajo  al  general .)  Eso  es  lo  que  yo  esperaba! 

Amadeo.  Vuestra  conversación,  los  proyectos  que  teneis 

acerca  de  ella  ;  la  intención  formal  que  abrigáis  de 
casarla  inmediatamente.... 

Baronesa.  ( Con  ironiaj  Y  á  fuer  de  caballero  generoso,  dis¬ 
puesto  siempre  a  socorrer  á  los  oprimidos  ,  habréis 
prometido  defender  á  esa  víctima  inocente  contra  la 
lirania  de  parientes  injustos  y  bárbaros,... 

Amadeo.  No  señora.,.. 

Baronesa.  (Lo  mismo  j)  Substraerla  á  sus  caprichos.... 

Amadeo.  ( Con  impaciencia .)  Os  digo  que  no  ,  señora.  (  Al 
general .)  También  ella  me  vá  impacientando,  y  temo 
que....  me  de  la  jaqueca.  ( Alto .)  Lo  único  que  pen¬ 
se,  recordando  la  bondad  que  me  habéis  manifesta¬ 
do,  fue  hablaros!  sencillamente  de  lo  que  he  sabido, 
y  fiar  después  el  fallo  á  vuestra  prudencia  y  á  vues¬ 
tro  corazón- 

General.  Muy  bien. 

Baronesa.  Conducta  llena  de  tacto  y  de  sensatez  ;  pero  yo 
os  contestare  en  pocas  palabras.  Es  muy  fácil,  señor 
mió,  acusar  y  criticar  á  los  parientes;  ( Gesto  nega¬ 
tivo  de  Amadeo .)  porque  vos  me  acusáis,  y  os  parez¬ 
co  tiránica,  ridicula,  odiosa.... 

Amadeo.  A  mi,  señora? 

Baronesa.  No  hay  remedio;  asi  debe  ser.  Vos  no  conocéis 
los  motivos  que  me  asisten ;  motivos  que  todo  el 
mundo  ignora,  y  que  quiero  confiaros,  caballero, 
persuadida  de  que  entonces  sereis  de  mi  opinión,  y 
de  que  empleareis  vuestro  crédito  con  Julia  para,.,. 

Amadeo.  Pero  si  yo  no  tengo  ninguno! 

Baronesa.  Ai  contrario,  mucho,  muchísimo*  La  habéis  con¬ 
solado  ,  habéis  tomado  parte  en  sus  penas  ,  tal  vez 
en  sus  lágrimas,  y  los  que  han  llorado  juntos  sim¬ 
patizan  muy  pronto, 

Amadeo.  ( Bajo  al  general .)  No  es  poco  apurar!  También 
yo  voy  padeciendo  de  los  nervios!...  Y  parece  que  lo 
hace  á  proposito! 
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General.  Es  muy  capaz  de  ello! 

Baronesa.  Voy  pues  á  deciros,  amigo,  que  hace  algún  tiempo 
he  creído  notar  en  mi  niela  una  pasión  seereta  y 
profunda. 

Amadeo.  (Con  emoción .)  Que  me  decís? 

Baronesa.  A  una  persona  que  no  puede  casarse  con  ella, 
porque  tiene  un  compromiso,  porque  ama  á  otra. 

Amadeo.  3No  es  posible! 

Baronesa.  Lo  es.  Asi,  con  objeto  de  dar  distinta  dirección  á 
sus  ideas,  y  asegurar  su  ventura,  he  puesto  los 
ojos  en  un  hombre  rico,  estimable,  y  que  reúne  to¬ 
das  las  cualidades  necesarias  para  ser  un  buen  ma¬ 
rido.  Creo  que  para  probaros  la  exactitud  de  este 
retrato,  bastará  deciros  que  delante  teneis  el  orijinal. 
(Señalando  al  general .) 

Amadeo.  ¡Dios  mió! 

General.  Pero  señora.... 

Baronesa.  (Bajo  al  general* )  Silencio  ;  acordaos  de  vues¬ 
tra  promesa. 

General.  (Lo  mismo. )  Pero  si  es  tan  absurdo! 

Baronesa.  (  Bajo. )  Razón  mas.  (Alto  y  como  si  disputase 
con  el  general .)  Vamos:  ¿y  que  os  importa?  No 
queríais  que  se  supiera  todavia:  :y  qué  mas  da  un 
poco  antes,  ó  un  poco  después?  (A  Amadeo .)  Aho¬ 
ra  ya  teneis  noticia  de  todo,  y  estáis  en  el  seereto,  pu- 
diendo  si  queréis  dar  la  enhorabuena  al  señor. 

Amadeo.  (Confuso.^  Ciertamente....  mi  general....  celebro  in¬ 
finito  un  matrimonio  tan....  extraordinario. 

Baronesa.  Si,  creo  que  nadie  lo  aguardaba. 

General.  (Aparteñj  Ni  siquiera  yo! 

Baronesa.  Al  principio  pensé  en  vuestro  amigo  Luis  ... 

Amadeo.  Ah!.... 

Baronesa.  Es  joven,  es  amable,  y  además  agente  de  bolsa. 

Pero  se  presentó  el  general  y  ya  conocéis  que  yo 
no  debia  vacilar  ante  un  partido  tan  brillante. 

Amadeo.  (. Aparte .)  Qué  le  habrá  hecho  la  pobre  muchacha 

á  su  abuela  para  que  la  quiera  tan  mal  ?  Sin  duda 
rencores  de  familia....  pero  por  mi  nombre  que  esto 
no  ha  de  quedar  asi! 

Baronesa.  (Al  general  por  lo  bajo(  Qué  decis  ?  Creis  que 
me  aborrecerá  ya? 

General.  (Lo  mismo. )  Gracias  á  Dios,  juzgo  que  ya  empie¬ 
za  al  menos. 
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Amadeo.  (Bajo  al  general.')  Mi  general,  necesito  hablaros, 

•  pero  á  vos  solo. 

Baronesa.  Qué,  que  lia) ? 

General.  ( Bajo .)  Nada;  tal  vez  un  lance.... 

Baronesa.  (Lo  mismo.)  Ah!  pues  entonces,  me  quedo. 
General.  (Lo  mismo.)  No  tengáis  miedo,  y  dejadme  á  mi 

Cj  l\0  •  «  •  • 

Baronesa.  Cuento  con  vos. 

General.  Id  tranquila.  ( La  baronesa  se  marcha  por  la  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  III. 


General. 


Amadeo. 

General. 

Amadeo. 


General. 


Amadeo. 

General. 

Amadeo. 

General. 

Amadeo. 


EL  GENERAL,  AMADEO. 

(. Aparte  alegremente .)  Está  visto:  el  himeneo  me 
trata  siempre  mal.  (Alto.)  Vamos,  Amadeo,  ha¬ 
blad. 

(Confuso.)  Quería....  venia.. . 

Con  mil  diablos,  hablad  claro.  {:  Intentáis  desa¬ 
liarme? 

Yol  A  vos,  que  me  habéis  hecho  tantos  favores, 
yo,  un  joven  oscuro  y  desconocido?  Yo  á  una  de  las 
glorias  mas  legítimas  de  nuestro  país!  Honor  seria 
el  de  medir  mis  armas  con  las  vuestras,  que  me  lle¬ 
naría  de  noble  orgullo;  pero  para  reclamarlo  son  ne¬ 
cesarios  derechos....  y  yo  no  tengo  ninguno.,.,  ni  el 
de  defender  á  esa  joven.  Asi  pues,  mi  general,  por 
vuestro  interés,  por  el  de  la  razón,  voy  á  permitirme 
algunas  observaciones.... 

O 

Que  estoy  dispuesto  a  escuchar  ,  porque  sois  un 
muchacho  de  valor,  y  además  cortés  v  honrado,  de- 
fectos  que  no  son  mu  v  comunes  en  la  juventud  actual. 
Couque,  esplicaos.  Decíais  que  este  casamiento.... 

Me  parece  para  vos,... 

Hablad  francamente,  que  demonio! 

Me  parece....  poco  conveniente.... 

Es  posible?  Entonces,  en  vuestra  opinión,  hu¬ 
biera  sido  preferible  el  agente  de  bolsa. 

No  por  su  mérito,  sino  por  su  edad;  porque  á  la 
vuestra,  mi  general,  á  los  sesenta  anos,  querer  casar¬ 
se  con  una  muger  de  diez  y  siete.... 
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General.  Y  porqué  no?  Vos  mismo  no  querías  también,  acor¬ 
daos  de  que  me  lo  digisteis,  casaros  á  los  veinticinco 
con?,.,. 

Amadeo.  ( Vivamente .)  Que  diferencia! 

General.  Creo  que  toda  es  en  favor  mío.  Una  chica  preciosa, 
á  quien  todo  el  mundo  admira!  Anoche  en  el  baile, 
todos  andaban  detras  de  ella,  atraidos  por  su  hermo¬ 
sura  y  por  su  gracia,  Vos  estabais  tan  ocupado  con 
la  abuela,  que  ni  parasteis  la  atención  en  la  nieta. 

Amadeo.  Si  tal,  si  tal,  bien  vi.... 

General.  No  os  hablo  de  su  patrimonio  que  es  magnífico, 
de  su  familia  que  es  poderosa  y  respetable  ;  todo  eso 
nada  tiene  que  ver  con  su  mérito  personal;  pero  os 
hablaré  de  su  carácter  angélico,  de  su  corazón  no¬ 
ble  y  afectuoso....  Pues  no  digo  nada  su  talento! 

Amadeo.  Ya  lo  sé,  y  hace  mucho  tiempo....  por  que  cuan¬ 
do  la  conocí  por  primera  vez  en  Cádiz..,.  Después, 
otras  ideas  muy  diferentes....  y  por  cierto  no  valia 
la  mitad  que  ella,,,.  En  fin,  hace  poco,  afuera,  cuan¬ 
do  estábamos  hablando,...  me  parecia..,. 

General.  (Con  calor )  Qué  sois  de  mi  opinión....  Que  es  un 
ángel,  un  tesoro. 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  JULIA. 


General.  ( Continuando ).  Mirad,  mirad,  aqui  viene....  Ved 

que  bonita  es  ,  qué  modesta,  qué  graciosa! 

Amadeo,  Caramba!  Bien  lo  veo! 

General.  Y  no  queréis  que  se  la  ame? 

Amadeo.  Al  contrario,  si  yo.... 

General.  No  concebís  que  desee  uno  tenerla  por  esposa,  por 

compañera,  por  amiga? 

Amadeo.  (Con  viveza)  Si  mi  general;  pero  no  vos! 

Julia.  (Acercándose  ligeramente)  Como!  el  marido  que 

me  destinan.,.? 

Amadeo.  Es  el  general. 

General.  Si  hija  mia ,  yo  soy.  (Mirándola.)  Pero  Dios  mió 
que  teneis? 

(Asustado.)  Se  pone  inala..,. 
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Amadeo, 
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General. 
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(Solviendo  sobre  sí.')  No,...  nó....  pero  la  sorpresa,  la 
emoción.... 

( Bajo  al  General .)  Y  qué  decis  de  esto? 

Que  soy  un  bolo,  ó  que  tiene  todo  el  aspecto  de 
unas  calabazas. 

No  señor,  mamá  no  puede  querer  mas  que  mi  di¬ 
cha,  y  sumisa  a'  su  voluntad....  obedeceré! 

(. Asustado .)  Como....  cómo!  pensad  bien  en  lo  que 
decis! 

Si....  aunque  me  costase  la  vida! 

Es  que  yo  no  quiero....  no  lo  permitiré! 

Ah!  bien  seguro  estaba  yo  ,  porque  sois  un  hom¬ 
bre  de  honor,  un  hombre  galante  é  ilustrado!  Conque 
asi,  renunciáis  á  su  mano?.... 

En  cuanto  á  eso,  ya  veis  mi  palabra....  y  lo  que 
be  prometido  á  su  abuela.... 

La  retirareis.... 

No  es  fácil,  y  si  estuvieseis  en  mi  lugar.... 

( Vivamente )  Ojalá! 

(JLo  mismo.)  Y  porque? 

(Confuso.)  Porque....  porqué?...  porque  cuando  uno 
quiere  hacer  las  cosas....  con  una  voluntad  firme  ,  v 
algún  carácter..,, 

Entonces  procuraré.... 

Si  podéis.... 

Y  vosotros  me  ayudareis,  me  secundareis! 

Os  lo  prometemos. 

Los  dos  nos  pondremos  de  vuestra  parte.... esto  es, 
contra  vos. 

Perfectamente!  Con  tales  aliados  no  tengo  miedo. 
Ya  somos  tres! 

Contra  una!  ( Bajo  al  general.)  Contra  esa  abue¬ 
la  que  ahora  aborrezco! 

( Con  satisfacción.)  De  veras?  Vamos,  vamos.,, 
voy  á  probar.... 

Eso  es,  mi  general! 

Sois  un  escelente  muchacho  á  quien  yo  quiero,  á 
quien  yo  estimo!  No  tengáis  cuidado! 

Asi,  asi....  ánimo,  valor,  general!...  (El  general 
se  va  por  la  izquierda.) 
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ESCENA.  V. 

AMADEO,  JULIA. 


Julia.  Ay!  Si  no  se  casa  conmigo,  le  voy  á  idolatrar.  Que 

bueno,  que  amable  es!  Y  vos  también!  Abora  me  aver¬ 
güenzo  de  haber  llorado  hace  poco  en  vuestra  pre¬ 
sencia!  Pero  debeis  disculparme;  no  sabia  lo  que  me 
pasaba.. ..y  quiero  pediros  que  me  perdonéis  mi  fran¬ 
queza,  mis  lágrimas,  y  el  alecto  que  os  he  manifes¬ 
tado.  Estaba  tan  afligida! 

Amadeo.  Yo  lo  bendigo  ahora,  porque  me  ha  valido  la  con¬ 
fianza  v  la  amistad  de  una  hermana! 

•r 

Julia.  De  una  hermana?  Si  teneis  razón,.,,  eso  es. 

Amadeo.  Que  felicidad  para  mi  si  pudiésemos  alcanzar...  si 
puedo  conseguir  que  se  descomponga  vuestro  casa¬ 
miento! 

Julia.  ( Con  sencillez Q  Ay!  si  alguna  vez  pudiese  yo  ha¬ 

ceros  el  mismo  favor....  creed  que  mi  gratitud.... 

Amadeo.  No  penséis  en  mi:  mi  dicha  ya  no  es  posible....  pe- 
pero  la  vuestra  al  menos....  y  si  mi  crédito  con  el  ge¬ 
neral  y  con  vuestra  abuela,  pudiese  influir  para  que 
decidiesen  otra  elección.,.. 

Julia.  Por  qué?. 

Amadeo.  Creia  que  quizásos  fuera  grato.... 

Julia.  Pues  habéis  pensado  muy  mal.  Yo  no  quiero  na¬ 

da,  yo  no  deseo  nada....  mas  que  permanecer  libre.... 

como  en  el  día  estoy.  Decídselo  asi  á  mi  mamá . 

decídselo  á  todo  el  mun  do..,. 

Amadeo.  Será  entonces  verdad,  como  me  han  asegurado, 

que  hay  un  hombre  á  quien  preferís,  á  quien  amais? 

Julia.  ( Vivamente )  No  es  verdad....  no  es  verdad....  ¿Quién 

os  lo  ha  dicho? 

Amadeo.  Yueslra  misma  abuela! 

Julia.  (Con  sencillez )  Habrá  imprudente! 

Amadeo.  Con  que  es  cierto? 

Julia.  (i Confusa )  No,  no....  Todo  el  mundo  puede  en¬ 

gañarse....  y  mi  abuelita  la  primera....  ( Con  inquietud ,) 
Y  al  menos  espero  que  no  os  habrá  nombrado  la  per¬ 


sona: 


Seguramente,  cuando  veis  que  os  lo  pregunto,  y 
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que  vos  sola  lo  sabéis.  Pero  decidme,  merece  esa  per. 
sona  vuestra  amistad? 

Tal  vez.,.,  porque  yo  no  se  siquiera  si  me  ama.... 
nunca  me  lo  ha  dicho! 

Ah!  Es  que  no  se  atreve!  Creése  tan  poco  digno  de 
semejante  bien  !  Mas  si  á  precio  de  su  vida  entera, 
quisiese  espiar  sus  Taitas  y  obtener  su  perdón.... 
responded,  responded,  podría  alcanzarlo? 

Vaya!...  Eso  depende  de  el....  y  si  como  pretende 
Luisito.,..  no  tiene....  otra  pasión.... 

( Turbado )  Cielos!  ( Con  fuego.'}  No,  no  :  esta  es  la 
primera....  esta  la  verdadera,  y  la  que  durará  siempre.... 

(Escuchando.')  Callaos....  hablan  en  el  cuarto  de 
mi  abuela.... 

(Lo  mismo.)  Si....  Oigo  su  voz..,,  y  la  del  general. 

Y  otra  persona  también  que  acaba  de  llegar. 

Le  conozco....  es  mi  escribano. 

(Con  alegría.)  Hablan  de  contrato.... 

(Aparte  alejándose.)  Ay!  Dios  mió!  El  que  yo  le 
habia  encargado  esta  mañana  que  trajese  aqui  á  la 
Baronesa,  para  ella!  Y  yo  que  no  liabia  vuelto  á 
pensar....  yo  que  lo  habia  olvidado  ! 

Pero  que  hay?  Sucede  algo  malo? 

No,  no  por  cierto!  (Aparte).  Maldito  contrato! 
A  costa  de  mi  sangre  quisiera  poderlo  recoger!  Pero 
sin  duda  ya  lo  habrá  leido,  y  lo  sabra  todo....  Qué 
van  á  pensar  de  mi?  Qué  diré  á  la  nieta,  de  quien 
un  instante  he  querido  llegar  á  ser  abuelo? 

(Siempre  escuchando  desde  la  puerta).  Qué  estáis 
ahí  diciendo  entre  dientes?  No  me  dejais  oir  nada ! 

Estoy  perdido....  Cubierto  de  ridículo  á  los  ojos  de 
esas  dos  mujeres..,.  De  todo  el  mundo!  (Aparte). 

La  abuelita  viene! 

(Queriendo  huir).  Yo  me  voy. 

(Deteniéndole).  Cómo!  Queréis  huir?  Vos  que  sois 
tan  valiente!  Quedaos,  quedaos,  porque  estoy  tem¬ 
blando  de  miedo. 

Y  yo  de  rabia.  No  hay  mas  recurso  que  saltarme 
la  tapa  de  los  sesos!...  Es  el  único  medio  de  evitar  un 
escándalo! 


LA  ABUELA. 
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ESCENA  VI. 

DICHOS.  LA  BARONESA  Y  EL  GENERAL. 

Baronesa.  ( Saliendo  lentamente  y  colocándose  entre  los jóvenes.') 

He  aqui  una  cosa  que  yo  estaba  muy  lejos  de  esperar 
y  que  vosotros  no  creereis  nunca! 

Amadeo.  Aparte).  Estalló  la  mina! 

Julia.  ( Con  timidez).  Pues  qué  ocurre? 

Baronesa.  El  general  se  niega  á  casarse. 

General.  ( Por  lo  bajo  á  Julia).  Ya  veis  que  he  cumplido  mi 
palabra. 

Julia.  ( Aparte ).  Escelente  sujeto! 

Baronesa.  Ademas  me  ha  hablado  en  favor  de  Luisito...'(^í 
Amadeo).  Vuestro  amigo,  y  á  quien  protegéis,  según 
él  dice. 

Amadeo.  ( Con  viveza  y  mirando  á  Julia).  Por  que  yo  pen¬ 
saba....  porque  yo  creía.... 

Julia.  ( Lo  mismo.)  Si,  querida  mamá  !  Amadeo  se  equi¬ 
vocaba.  Ahora  bien  sabe  que  no  quiero  casarme  to¬ 
davía. 

Baronesa.  De  veras? 

Amadeo.  Si  señora;  esta  señorita  me  lo  decia  poco  ha. 

Baronesa.  ( Gravemente ).  Es  lástima....  Porque  hubiéramos 
celebrado  las  dos  bodas  juntas. 

Amadeo.  Cielos! 

Julia.  ( Con  emoción).  Cómo?  Las  dos  bodas? 

Baronesa.  Si  por  cierto:  nuestro  amigo  Amadeo  se  casa;  con 
una  persona  á  quien  adora,  á  quien  idolatra! 

Julia.  (Con  alegría).  Es  posible? 

Baronesa.  Y  á  la  que  hace  donación  de  todos  sus  bienes.  Esto 
es  al  menos  lo  que  nos  ha  dicho  su  escribano,  al  en¬ 
tregarme  este  contrato  que  el  señor  quiere  someter  a' 
mi  opinión,  y  á  la  de  mis  amigos. 


Julia.  Y  lo  habéis  leido? 

Baronesa.  ( Enseñándole  el  pliego  que  esta  cerrado.  J  Aun  no. 

f  Haciendo  que  va  ¿i  romper  el  sello  J.  Pero  vamos 
aqui  en  presencia  del  general,  y  en  familia  ,  á.... 
Amadeo.  No  señora....  no!....  Por  favor,  no  lo  miréis!  Qui¬ 
siera  en  este  momento.... 

Baronesa.  ( Con  malicia).  Hacer  algunas  modificaciones? 

Julia.  Ay!  Y  porqué? 
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Amadeo.  (Confuso).  Si  señora....  Una  sustitución  importante. 

Baronesa.  Pues  la  haremos  juntos. 

Julia.  ( Con  viveza).  Ciertamente....  ciertamente . (A  la 

Baronesa  que  lee  para  si).  Vamos,  vamos,  y  que? 

Baronesa.  ( Leyendo ).  Esto  es  muy  delicado....  y  el  colmo  de 
la  generosidad.  Otorga  lodos  sus  bienes  á  su  futura  es¬ 
posa. 

Julia.  Y,...  y  el  nombre....  el  nombre  de  esa  futura? 

Baronesa.  ( Con  malicia).  No  puedo  leerlo.  Vaya!  como  yo  no 
tengo  tus  ojos  de  lince.... 

Julia.  ( Apar  1c J .  Dios  mió!  Que  calma! 

Baronesa.  ( Con  intención).  Además,  el  que  escribió  este  nóm¬ 
brelo  veia  sin  duda....  ó  veia  mal.  (Tomando  su  lente t 
y  mirando  con  él).  Ah!  abora  ya  está  mas  claro....  y 
se  puede  leer  fácilmente  el  nombre  de  la  que  ama. 

Julia.  Y  quien  es? 

Baronesa.  Tu  hija  mia! 


Amadeo. 

Julia. 


Ah! 


Ya  me  lo  esperaba  yo!  f  Amadeo  dci  un  grito  al 
oir  la  iiltima  frase  cíela  Baronesa,  y  cae  de  rodillas 
ci  los  pies  de  ella.  Julia  por  el  otro  lado  hace 
lo  mismo.) 

Amadeo.  Perdón!  perdón! 

Baronesa.  (, Sentada  entre  los  closé)  Perfectamente....  ese  es 
vuestro  verdadero  sitio....  de  rodillas  junto  á  mi  bu¬ 
taca.  ( Mirándolos  algún  tiempo  en  silencio.)  Chiquillos! 
Cuanto  nos  habéis  dado  que  hacer,  al  general  y  á  mi! 

General.  (Enjugándose  la  frente.)  Si  á  aun  sudo! 

Baronesa.  Y  todo  para  que  viniésemos  á  parar  á  este  punto! 

Amadeo.  I  i  »  n 

T  ()ue  decisr 

Julia.  ' v 

Baronesa.  ( Es  tendiendo  las  manos  sobre  la  cabeza  de  ellos.) 

Que  vuestra  abuela  os  bendice.  (Levantándose  y  lle¬ 
vando  á  Amadeo  al  proscenio  y  en  voz  baja).  Vamos, 
amigo  mió;  estáis  contento  de  la  sostituaion  que  be 
hecho? 

Amadeo.  Es  posible!  Consentis?.... 

Baronesa.  No  ahora,  sino  dentro  de  tres  ó  cuatro  meses.  (A 
Amadeo  que  hace  un  gesto  de  impaciencia).  Porque, 
si  vamos  á  cuentas,  querido,  en  veinticuatro  horas 
habéis  tenido  tres,  tres,  nada  menos  que  tres  amores; 
y  eso  será  muy  conforme  á  las  reglas  de  Aristóteles, 
pero  no  á  las  de  un  buen  matrimonio 
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Amadeo.  Ah  !  Ahora  es  para  siempre  ! 

Baronesa.  Me  complazco  en  creerlo  ,  y  esta  vez  ademas  hay 
razones  muy  poderosas  para  que  no  lo  dude.  Mas 
para  mayor  seguridad ,  aguardaremos  tres  meses. 

General.  ¿Tres  meses  cuando  se  aman  ? 

Baronesa.  (En  voz  baja).  Mejor,  asi  se  adorarán. 

Julia.  Con  que  á  nadie  ha  querido  nunca  mas  que  á  mí? 

Baronesa.  ( Mirando  á  Amadeo  y  sonriéndose .)  Ciertamente  ! 

General.  Y  ese  pobre  Luis ,  que  por  otra  parte  ,  es  un  esce- 
lente  muchacho  ? 

Baronesa.  Ya  se  lo  he  dicho  todo,  y  ahora  tengo  para  él 
otro  casamiento,  que  aguardo  se  realice. 

General.  Cómo? 
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dichos.  D.  luis  vestido  denegro. 

Luis.  (Al  general ,  á  quien  saluda ).  Caballero,  bajo  ios 

auspicios  de  la  señora  Baronesa  ,  vengo  á  pediros  la 
mano  de  vuestra  hija,  cuyas  virtudes  y  demas  sóli¬ 
das  cualidades  ,  me  han  cautivado. 

General.  (Tendiéndole  la  mano).  Amigo  mió,  yo  soy  el 
honrado,  y  celebro  infinito....  (Bajo  él  la  Baronesa.) 
Le  habéis  dicho  aquel  pequeño  inconveniente? 

Baronesa.  La  joroba  ?  Si ,  general;  y  el  dote  también  ,  y  am¬ 
bas  cosas  le  acomodan. 

General.  Perfectamente! 

Luis.  (Aparte.)  Pagaré  mi  plaza  ! 

General.  Salí  de  mi  cuidado  ! 

Baronesa.  (Entre  los  jóvenes  ,  estrechándoles  las  manos.)  Y 
yo  del  mió! 


Ftn  de  la  comedia. 
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